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Prólogo


Nos encontramos en la recta final de esta obra. Y el mundo se  enfrenta  a  una  convulsa  situación,  que  puede  poner  fin  al conglomerado  religioso  que  se  ha  creado  alrededor  del cristianismo.  Por  años,  las  diferentes  ramas  alternativas  de  este crisol  han  sufrido  por  diversas  causas,  como  la  intolerancia religiosa.  También,  salirse  de  la  ortodoxia  marcada  por  las grandes  iglesias,  siempre  causa  fricción,  odio  y  persecución  por parte  de  las  iglesias  de  donde  estos movimientos  han  salido.  Por otro lado, algunos gobiernos han perseguido a minorías religiosas de  índole  cristiano,  en  algunos  casos  por  la  neutralidad  de  sus miembros  en  asuntos  políticos,  militares,  o  por  su  activismo religioso.




Llegado  el  siglo  XX,  surgen  movimientos  religiosos encuadrados en determinados caminos orientalistas, movimientos de  sanidad  y  otros,  basados  en  carismas  o  la  supuesta  recepción de poderes especiales y que están provocando un revuelo  mayor, orquestados  en  escándalos  comerciales,  humanitarios,  y  hasta sexuales.  Por  otro  lado,  el  surgimiento  de  movimientos  laicistas, ateístas  y  demás,  se  ha  convertido  en  el  mayor  peligro  para  el futuro del cristianismo.




Por  otro  lado,  parece  como  si  en  el  siglo  XIX,  todas  las diferentes  tendencias  del  cristianismo  nacidas  en  los  primeros siglos,  volvieron  a  rebrotar  en  forma  de  nuevos  movimientos religiosos.  Algo  parecido  a  lo  que  sucedió  con  la  explosión posterior  a  la  edad  media,  cuando  lolardos,  husitas,  luteranos, anabaptistas  y  otros  se  abrían  camino  con  la  vista  fija  en  los orígenes. Ahora, nos encontramos con la última revolución de los movimientos  cristianos  y  de  nuevo  se  ven  reflejos  de  aquellos elementos  comunes  a  los  primeros  tiempos.  Ya  consideramos  en el tomo IV de esta obra el nuevo judeocristianismo de la mano de los  judíos  mesiánicos;  el  milenarismo  profético  de  milleristas, adventistas y testigos; también el anti-trinitarismo pre-nicénico de estos últimos y de los cristadelfianos; hasta una especie de nuevo maniqueísmo  en  busca  de  nuevos  profetas,  de  la  mano  de  los mormones,  salvando  las  distancias.  Como  no,  también  a  finales del siglo XIX surgen como de la nada, grupos esotéricos, como la teosofía  cristiana,  donde  la  filosofía  gnóstica  renace  de  sus extintas cenizas. Pero como no podía ser menos, en una evolución de  movimientos  dentro  del  metodismo  y  de  la  revolución  del movimiento  de  Campbell,  veremos  el  renacer  del  montanismo, aunque llevado a extremos nunca vistos, con el uso y abuso de los llamados  dones  espirituales,  “don  de  lenguas”,  “curaciones”  y otros.




Con  respecto  a  la  influencia  orientalista  dentro  del cristianismo, se tratará de movimientos en paralelo al cristianismo del siglo XX, pues aunque algunos, como la teosofía se originaron en  1890,  pero  fue  durante  el  siguiente  siglo  cuando  realmente cobraron  impulso.  Luego  a  modo  de  una  búsqueda  de  la  salud, surgirán  veremos,  movimientos  orientados  hacia  la  salud  y  el sentido  espiritual  del  hombre,  como  la  ciencia  Cristiana,  o  hacia el  descubrimiento  de  orígenes  más  allá  del  entendimiento humano, como la cienciología, grupos que los podemos relacionar con  ideologías  que  muy  poco  tienen  que  ver  ya  con  el cristianismo  y  si  mucho  con  la  influencia  oriental  de  grupos marginales. Una influencia que por otro lado se coló de lleno en la década de los sesenta y setenta de este siglo.




En  cualquier  caso,  el  XX  se  puede  dividir  en  dos partes,  la primera  tiene  que  ver  con  la  consolidación  de  la  obra  misional, que  dio  la  oportunidad  a  numerosas  confesiones  religiosas  para llegar a todas partes del  mundo. Lógicamente las facilidades que la tecnología moderna en transporte y otros medios han ofrecido, han  hecho  que  el  mundo  se  haga  más  pequeño  y  unido,  con  lo cual  la  hegemonía  religiosa  de  las  grandes  iglesias  se  ha desmoronado.




Entre  todo  ese  barullo,  algunos  movimientos  religiosos  han ido  puliendo  su  doctrina  y  armonizándola  un  poco  más  con  las escrituras,  gracias  al  acercamiento  que  se  ha  tenido  también  a documentos y escritos cercanos a los originales. Por otro lado, la proliferación  de  forma  masiva  de  publicaciones  religiosas,  ha dado  a  conocer  a  muchos  el  fruto  de  la  investigación  bíblica aumentante.





La  competencia  entre  los  diferentes  cristianismos  ya  no  se lleva  solo  en  Europa  y  Norteamérica.  En  los  países  de  América del  sur,  feudo  del  catolicismo  colonialista,  se  abren  camino,  no sin dificultades otras influencias que llegan más al pueblo llano y explotan,  sobre  todo  en  las  últimas  décadas,  poniendo  en  serio peligro  la  hegemonía  católica.  Y  en  África  los  cristianismos autóctonos y tribales, desatan una confusión mayor que en ningún lugar del mundo.




En la segunda mitad de este siglo XX, también se inició un lamentable  capitulo  que  ha  manchado  y  teñido  de  sangre  y corrupción,  la  idea  de  cristianismo  alternativo.  Surge  el  término acuñado  de  sectas  peligrosas,  aplicado  en  un  principio  a movimientos  radicales  normalmente  liderados  por  algún excéntrico  y  autoritario  líder,  que  ha  llevado  el  fanatismo  al extremo  de  manipular  a  las  masas  en  derroteros  terribles  de explotación  mental  y  física.  Esto  ha  sido  la  última  oportunidad que  la  iglesia  ha  aprovechado  para  hacer  perseguir  a  los  grupos alternativos y controlar a los suyos, advirtiendo contra la caída en las  sectas,  donde  sin  embargo,  han  aprovechado  para  incluir  a todo grupo religioso que no congenie con sus tesis. En este último brote  de  contaminación  que  ha  tratado  de  ocultar  al  trigo,  hay muchos  movimientos,  algunos  que  han  acabado  en  trágicos finales,  surgidos  en  los  años  60,  70  y  80,  a  los  que consideraremos con detenimiento.




También, la caída en picado del poder que la iglesia católica tenía sobre los estados, es un aspecto determinante en esta época.


Si bien hasta mediados de siglo hizo guiños al poder, solo hay que remitirse  a  la  Iglesia  en  Italia,  España,  incluso  al  silencio  del papado  durante  el  genocidio  de  Hitler  y  la  atroz  persecución religiosa que este hizo. La otra iglesia, la ortodoxa, si bien sufrió los envites del bolcheviquismo, en otros lugares, como en Grecia, mantuvo  su  hegemonía  y  la  persecución  hacia  las  minorías, utilizando su influencia sobre los gobiernos.




La corrupción no afecta solo a las grandes iglesias, muchas del  lado  protestante  se  verán  manchadas  por  el  abuso  y  los excesos relacionados con el dinero, sobre todo las del llamado neo pentecostalismo,  las  iglesias  de  la  prosperidad,  y  los  grandes poderes  de  los  tele  evangelistas.  Por  otro  lado,  la  constante división en el seno de las iglesias evangélicas y pentecostales dará origen  a  otro  tipo  de  cristianismo,  quizás  menos  positivo,  más oscuro  y  peligroso,  el  que  aglutina  personas  en  torno  a  líderes egocéntricos, que se personaran como reencarnaciones de Cristo o enviados de Dios y con eso harán estragos.




Por  último,  sin  olvidar  lo  que  las  nuevas  tecnologías  o conocimiento  científico  aportarán  al  cristianismo,  veremos  como la aparición de otro gran peligro que por primera vez se presenta en  la  sociedad  mundial,  el  ateísmo  organizado.  Si  bien,  desde  la época  de  la  ilustración,  han  ido  surgiendo  movimientos  que  han puesto  en  duda  la  existencia  de  Dios,  o  dudas  con  respecto  a  la Biblia,  solo  en  el  siglo  XX,  se  han  llegado  a  formar  verdaderas sociedades y gobiernos ateos, como se intentó en la extinta Unión Soviética y todos los países del entorno comunista. Incluso hubo algún  país  europeo,  Albania,  que  se  auto  proclamó  como  el primer  estado  ateo  del  mundo.  Sin  embargo  estos  intentos  han fracasado,  la  idea  religiosa  ha  prosperado  en  todos  esos  países  y nunca  han  podido  erradicar  por  la  fuerza  al  cristianismo.  Otra cosa  es  el  aumento  de  la  indiferencia  religiosa,  en  la  última década  del  siglo  XX  y  en  los  inicios  del  XXI,  el  nacimiento  de grupos  de  presión  y  proselitismo  ateo,  nacido  en  estos  últimos años,  pueden  hacer  mella  en  una  sociedad  materialista,  como nunca se ha visto.




Unido a esto, los ataques de  los  medios de  comunicación  y de  la  llamada  opinión  pública  al  sistema  religioso  y  el  poco respeto  que  se  le  da  al  hecho  religioso,  sobre  todo  en  Europa  y que  parece  ir  cuajando,  incluso  en  la  sociedad  Americana.  Es posible  que  esta  tendencia  se  extienda  por  todo  el  mundo  y  se convierta  en  una  gran  dificultad,  ya  no  solo  para  los  grupos minoritarios sino para las poderosas iglesias, católica y ortodoxa.




Como  solución  para  esta  situación  de  negras  perspectivas, algunos vaticinan la unión de fes como la única salida a la crisis espiritual  actual,  hacen  referencia  a  las  conversaciones  entre  la iglesia  católica  y  ortodoxa,  los  deseos  de  muchos  clérigos anglicanos  para  unirse  al  catolicismo,  los  movimientos  de sociedades  religiosas,  como  el  “Consejo  mundial  de  Iglesias”,  a las  que  casi  toda  confesión  desea  ser  adscrito.  Se  habla  en  los últimos años de un acercamiento incluso hacia el mundo islámico, judío  y budista,  a fin de hacer frente  al laicismo  creciente. Otros hablan de  una evolución del fenómeno  religioso  para convertirse en  un  sistema  de  socorro  y  ayuda  al  necesitado,  como  el  único servicio útil que la religión moderna puede aportar a la sociedad.


Muchas  religiones  se  apuntan  a  ese  creciente  servicio,  pero  hoy día  eso  ya  no  es  necesariamente  un  don  religioso,  pues  muchas ONGs  y  organizaciones  humanitarias  son  seculares  y  no  están formadas  por  misioneros  religiosos,  así  que  tampoco  parece  que ese  pueda  ser  el  fin.  También  los  tiempos  apuntan  a  una religiosidad a nivel personal  e intima en una sociedad laica, en la que  se  acabará  con  todos  los  privilegios  y  manifestaciones religiosas amparadas por los estados.




¿Cual  es  entonces  el  futuro  del  cristianismo?  ¿Se  unirán todos los cristianismos en una lucha común contra la indiferencia y el ateísmo? ¿Se convertirán las religiones en ONGs? ¿Veremos en  nuestro  tiempo  el  resurgir  del  verdadero  cristianismo?  Hasta para  los  más  expertos,  son  cuestiones  de  difícil  respuesta.  En cualquier caso, el fin del sistema religioso como hasta ahora se ha conocido puede estar cerca, se avecinan cambios importantes que afectarán a todos los movimientos religiosos, sea de la índole que sean  y  quizás  entonces  se  demostrará  a  las  claras  por  fin  donde estará  ese  trigo  escondido.  El  tiempo  dará  la  respuesta  a  todos esos interrogantes.




Capítulo 1




LA  METAFÍSICA  EN  LOS  NUEVOS  MOVIMIENTOS RELIGIOSOS







La metafísica cristiana




Desde  finales  del  siglo  XIX  se  ha  venido  dando  impulso  a una búsqueda que intenta ir más allá de lo que ha sido el clásico camino  de  estudio  del  cristianismo.  Se  busca  entender  cómo funcionan  los  mecanismos  que  mueven  al  hombre  e  inspiran  su mente  y  la  relación  de  estos  con  lo  intangible  o  espiritual.


Algunos  estudiosos,  para  dar  explicación  a  este  fenómeno comenzaron  a  incorporar  preceptos  cristianos  y  mezclarlos  con otras tendencias y pensamientos relacionados con la metafísica, la filosofía,  la  teosofía  y  una  especie  de  nuevo  gnosticismo,  que renace  diecinueve  siglos  después  que  Ireneo  de  Lyon  los condenara  en  sus  escritos.  Vamos  a  intentar  desgranar  en  qué consisten  estos  términos  y  la  influencia  que  han  tenido  estos pensamientos  en  diferentes  movimientos  cristianos  actuales, surgidos en los últimos siglos.




Para definir de lo que es la Metafísica, tendríamos que irnos a la antigua Grecia y consultar a los sabios filósofos griegos como Andrónico  de  Rodas  del  siglo  I  AC,  el  primero  en  utilizar  el término  para  nominar  a  una  colección  de  escritos  de  Aristóteles, que en la mayoría de los casos no se trataba de escritos oficiales de este, sino apuntes sobre cuestiones que él no entendía, ya que iban  más  allá  de  las  leyes  físicas  en  las  que  el  basaba  sus  ideas.


Por ello el nombre griego "meta" = más allá y Fisiké =  física, es decir algo más allá de la física. Y esto es así porque la metafísica pregunta  por  los  fundamentos  últimos  del  mundo  y  de  todo  lo existente.  Su  objetivo  es  lograr  una  comprensión  teórica  del mundo  y  de  los  principios  últimos  generales  más  elementales  de lo que hay, porque tiene como fin conocer la verdad más profunda de las cosas, la metafísica cuestiona por qué las cosas son lo que son; y, aún más, por qué son. No sólo se pregunta entonces por lo que  hay,  sino  también  por  qué  hay  algo.  Además  aspira  a encontrar  las  características  más  elementales  de  todo  lo  que existe:  la  cuestión  planteada  es:  “Si  hay  características  tales  que se  le  puedan  atribuir  a  todo  lo  que  es  y  si  con  ello  pueden establecerse  ciertas  propiedades  del  ser”.  Algunos  de  los conceptos  principales  de  la  metafísica  son:  ser,  nada,  existencia, esencia,  mundo,  espacio,  tiempo,  mente,  Dios,  libertad,  cambio, causalidad y fin.




La  influencia  de  ese  pensamiento  en  el  cristianismo  estaba vigente  ya  en  el  cristianismo  gnóstico  del  siglo  II  y  algo  en  el maniqueísmo  del  III.  También  algunos  conceptos  se  pueden encontrar en los movimientos surgidos por la escuela cristiana de Alejandría,  con  Clemente,  Orígenes  y  otros  que  utilizaron  la filosofía  y  los  términos  griegos  para  explicar  el  cristianismo  y  a Dios.  Luego  derivó  en  los  eremitas  de  oriente,  los  llamados cenobitas organizados por Pancomio en el siglo IV, que utilizaban la filosofía griega, no como un fin, sino como un instrumento que les  servía  para  sus  especulaciones  teológicas.  Pero  durante muchos siglos la ideología y el método decayeron.




En la baja Edad Media la metafísica llegó a ser considerada la  reina  de  las  ciencias  por  Tomás  de  Aquino.  Él  se  propuso  la tarea  de  conciliar  la  tradición  de  la  “Filosofía  Antigua”  con  la doctrina  religiosa.  Con  base  en  el  Neoplatonismo  tardío,  la metafísica  medieval  se  propone  reconocer  a  Dios  a  partir  de  la razón pura. Los temas centrales de la metafísica medieval eran la diferencia entre el  ser terrenal  y el ser celestial, la  definición  del alma  y  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios.  Dios  es  el fundamento  absoluto  del  mundo,  del  cual  no  se  puede  dudar.  Se discute, como mucho, si Dios ha creado el mundo de la nada y si es posible acceder a su conocimiento a través de la razón o sólo a través de la fe, pero no su existencia.




Pero  en  el  Renacimiento,  con  la  irrupción  de  filósofos racionalistas  como  Immanuel  Kant,  Descartes  y  otros,  la  idea  de la  metafísica  deriva  en  una  dirección  opuesta,  pues  como  Kant decía,  el  conocimiento  científico  depende  siempre  de  la experiencia, por lo tanto el hombre no puede emitir juicios sobre cosas  que  no  están  dadas  por  las  sensaciones,  así  no  se  puede discutir científicamente sobre "Dios", "alma", "universo", "todo", etc.  Kant  dedujo  que  la  metafísica  tradicional  no  es  posible, porque  el  ser  humano  no  dispone  de  la  facultad  de  formar  un concepto  basándose  en  la  experiencia  sensible  de  lo  espiritual, que  es  la  única  que  permitiría  la  verificación  de  las  hipótesis metafísicas.





Llegado  al  siglo  XIX,  al  mismo  tiempo  que  surgía  una nueva explosión de nuevos movimientos cristianos y su extensión a  campos  misionales,  durante  el  periodo  que  definimos  como  la de  los  muchos  que  discurrirían,  también  surgía  la  alta  critica,  el ateísmo  filosófico,  con  Nietzsche  a  la  cabeza  y  el  ateísmo científico,  al  que  Darwin  con  su  libro  el  origen  de  las  especies convirtió en una corriente de pensamiento y en el nuevo camino a seguir  por  la  ciencia.  Fue  la  ruptura  definitiva  entre  ciencia  y religión,  y  pocos  puntos  en  común  se  han  podido  dar  desde entonces. Pese a que en  definitiva, a Darwin lo  movía  la idea  de explicar  el  origen  de  todo,  de  dónde  venimos  y  hacia  dónde vamos,  las  mismas  cuestiones  que  debe  buscar  y  explicar  el cristianismo.




Por  alguna  razón  algunos  movimientos  religiosos  de  ese mismo siglo, empezaron a ahondar en el concepto de Dios, como algo  más  allá  de  lo  que  la  Biblia  explica,  surgieron  a  raíz  de intentar mezclar conceptos de la filosofía hinduista y budista, que en  aquel  tiempo  se  empezaron  a  poner  de  moda,  con  conceptos cristianos  de  un  Dios  único.  A  algunos  esto  les  llevó  a  crear definiciones  de  Dios  tan  ambiguas  y  confusas,  como  que  todos somos  parte  de  él.  Otros  hablan  de  un  dios  interior,  o  de  Dios como un principio de bondad, amor o alguna otra cualidad innata en el hombre, alejándose de la idea de un ser supremo. Veremos varios  movimientos  filosóficos  que  se  fundamentan  en  esos conceptos  y  los  desarrollan  para  formar  movimientos  pseudo-religiosos, en algunos casos incluso pseudo-cristianos.




Después  de  este  brevísimo  repaso  sobre  la  definición  de  lo metafísico, es decir lo que está más allá de la ciencia empírica, y que  en  términos  cristianos  sería  el  equivalente  a  la  definición  de Dios, más allá de las escrituras. Primero tocaremos otro concepto que se ha introducido en la ideología cristiana y que ha infectado a muchos otros, el neo-gnosticismo.




Bases del neo-gnosticismo




Aunque  algunas  ideas  de  los  antiguos  movimientos gnósticos  del  siglo  II  lograron  filtrarse  en  otros  sistemas religiosos,  tales  como  el  maniqueísmo,  el  islamismo,  y  más lejanamente  a  través  de  los  marcionistas  y  mesalianos,  llegando hasta bogomilos y cátaros, sin embargo, gran parte de los escritos gnósticos  permanecieron  escondidos  por  siglos,  casi  perdidos.


Solo  fue  a  partir  del  siglo  XVIII,  cuando  algunos  coleccionistas de  antigüedades  los  fueron  consiguiendo  en  sus  visitas  a  las tierras  árabes  del  imperio  Otomano.  Allí,  en  los  desiertos,  antes habitados por eremitas de diferentes tendencias que mal Vivian en monasterios fueron custodiados y con el paso del tiempo su rastro se desvaneció en el silencio. Y no porque el islamismo de la edad media quisiera destruirlos, sino por su propio aislamiento, porque ya no se nutrían de cristianos a los que captar, por encontrarse en territorio  islámico  y  por  otro  lado  su  actitud  célibe  y  asceta  les impedía extenderse de otras maneras. Terminaron por extinguirse y con  ellos  su  legado quedó  enterrado  en  las arenas del  desierto, en cuevas y en ruinosos monasterios.


Sus escritos, cuidadosamente  guardados,  permanecieron  ocultos,  hasta  que  a veces las casualidades, la curiosidad de algún beduino, el ansia de notoriedad  de  los  busca  tesoros  o  simplemente  por  accidente fueron apareciendo.




Se  sabe  por  ejemplo  que  en  1769,  el  famoso  explorador  y geógrafo  escocés  James  Bruce  de  Kinnaird,  compró  unos pergaminos en el Alto Egipto entre los que se encontraban varios manuscritos  sobre  el  alma,  también  encontró  otro  titulado  "El libro  de  Ieos,  y  algunos  himnos.  A  estos  textos  se  les  llegó  a conocer  como,  el  Códice  Bruce.  En  1842  fue  donado  a  la Biblioteca Bodleian en Oxford, Inglaterra.




Pero  poco  antes  de  1785,  el  Museo  Británico  había comprado  a  los  herederos  del  Dr.  Askew  el  Código  Askew,  más conocido como Pistis Sophia. En 1851, M. G. Schwartze publicó el texto original en latín y su traducción al inglés realizado por la Comisión  del  Codex  Askew.  En  1896  se  descubrió  otra importante fuente de información relacionada con gnosticismo, el Berlín Códex, conocido también como Codex Akhmim, escrito en copto antiguo.




En el siglo XIX empezaron  a publicarse  estudios  populares que  hacían  uso  de  materiales  originales  recientemente redescubiertos.  Y  fue  precisamente  el  redescubrimiento  de  esos escritos  lo  que  llevó  a  muchos  curiosos  a  investigarlos  en búsqueda de otra verdad sobre Jesucristo. Esto a su vez coincidió con  la  reactivación  de  un  movimiento  religioso  tipo  gnóstico  en Francia, que si bien pudo haber sido casual, estuvo ligado a estos nuevos  descubrimientos.  Por  ejemplo,  en  otoño  de  1890,  un bibliotecario francés llamado Jules Doinel estableció oficialmente en París la Eglise  Gnostique.  Se dice que se basó en sus propias "visiones", aunque en realidad rebuscó en hallazgos documentales de  los  cátaros,  en  el  Evangelio  de  Juan  y  en  la  cosmología simoniaca  y  valentiniana.  Doinel  declaró  que  comenzaba  la  "era de la gnosis restaurada". Sin embargo, Doinel era un hombre que no  tenía  las  ideas  muy  claras,  pues  también  frecuentó  la masonería,  el  judaísmo.  Después  de  discurrir  por  todo  aquello, abrazó el catolicismo, convencido por un antimasónico Leo Taxil, de  que  el  gnosticismo  y  la  masonería  tenían  como  fin  adorar  al demonio. Los rituales litúrgicos que estableció Doinel se basaban en  supuestos rituales cátaros,  y esto  era considerado en  su  época como algo demoniaco, a ello contribuyó el papa León XIII, quien dedicó algunas bulas a estas prácticas. Sin embargo, tras esa breve etapa como católico, en 1900 Doinel volvió a su renovada iglesia gnóstica francesa.




Para  1945  se  encontró  un  importante  hallazgo  que  dio  a conocer  más  sobre  el  movimiento  gnóstico,  se  trataba  de  la biblioteca  de  Nag Hammadi.  Esto  aumentó  considerablemente  la cantidad de textos originales disponibles y dio lugar a una amplia difusión, para 1977 se había completado su traducción.




Todo esto ha contribuido a que numerosos grupos religiosos y filosóficos intenten buscar caminos alternativos en las oscuras y confusas  doctrinas  y  teorías  gnósticas,  con  abundantes contradicciones  entre  ellas,  Y  que  mal  entendidas,  fuera  de  su contexto original, dan lugar a una mayor confusión, si cabe.




Pero  también  en  ese  mismo  siglo  XIX,  surgieron  otros movimientos filosófico-religiosos que aparentemente  nada  tenían que  ver  con  el  cristianismo,  aunque  en  sus  escritos  hacen referencia  a  Dios,  al  espíritu  y  a  Cristo.  Y  todo  ello  lo  adornan con unas dosis de filosofía orientalista. En ese contexto surgieron movimientos  de  signo  hinduista  y  budista,  pero  con  rasgos claramente  espiritistas.  Es  en  este  campo  donde  podemos encontrar  la  Teosofía  que  afirma  buscar  la  iluminación  en  los llamados  maestros  ocultos.  En  el  siglo  XIX,  surge  la  escuela teosófica  de  Madame  Blavatsky,  con  su  libro  Doctrina  Secreta.


Eso dio lugar con el tiempo a ciertos grupos de estudio basados en la  astrología  y  el  ocultismo,  que  más  adelante  también  dieron lugar a otros movimientos como la Nueva Acrópolis, Nueva Era, etc.


Teosofía: La búsqueda del conocimiento escondido 


En  el  siglo  XIX,  y  ya  entrado  XX,  surgieron  grupos  cuya fundación  u  origen  toman  como  base  la  India  y  sus  múltiples  y flexibles  caminos  religiosos.  Como  buscando  de  alguna  manera ajustar  sus  fundamentos  al  modo  de  vida  occidental,  incluso cristianizarlos. En ocasiones se trata de movimientos orientalistas directos, que sencillamente adoptan algunos conceptos cristianos, pero  en  otros  casos  son  una  autentica  mescolanza  imposible  de digerir  y  que  lo  único  que  consigue  es  fomentar  la  confusión religiosa e ideológica. A menudo estos movimientos aparecen en Europa  o  América,  con  apariencia  de  movimientos  culturales  o filosóficos,  pero  que  en  su  país  de  origen  son  en  realidad  una autentica ontología religiosa.




Siguiendo la estela del neo gnosticismo, y en paralelo a este, surge  un  movimiento  que  vino  a  ampliar  la  gama  de  compleja ontología  orientalista  y  ocultista,  esta  fue  La  Teosofía.  Se  define la  "Teosofía"  como  la  búsqueda  de  "sabiduría  divina",  pues  tal como  la  palabra  indica,  Teos=  Dios  y  Sofos=saber  o  sabiduría.


Según  sus  promotores,  básicamente  se  trata  de  un  movimiento filosófico-religioso-científico pero con connotaciones de cosmología  esotérica.  Los  llamados  teósofos  buscan  tener  una inspiración  especial  de  lo  divino  por  medio  del  desarrollo espiritual.




La primera Sociedad Teosófica fue fundada en New York en 1875  por  la  rusa  Helena  Petrovna  Blavatsky,  con  sus  amigos,  el Coronel  Olcott  y  Wilson  Judge.  La  Teosofía  tiene  como  base  el hinduismo, con algunas reminiscencias Budistas, experimentando con  el  espiritismo  y  el  gnosticismo,  con  lenguaje  y  lógica cercanos  a  los  rosacruces.  Según  afirman  ellos  mismos,  buscan armonizar sus pensamientos por medio de la religión, la filosofía y la ciencia. En apariencia nada que ver con el cristianismo, pero si  aquí  lo  tocamos  es  porque  de  alguna  manera,  la  influencia  de esta  ideología  ha  penetrado  en  algunos  círculos  religiosos  y corrientes de pensamiento actuales.




Blavatsky fue hija de Peter von Hahn, un coronel de origen alemán establecido en Rusia y de Helena de Fadéyev, proveniente de la nobleza rusa, que sin embargo se dedicó a la escritura como novelista.  Desde  muy  joven,  Helena  se  mostró  interesada  en  el esoterismo,  leyendo  obras  de  la  biblioteca  personal  de  su bisabuelo  que  había  sido  iniciado  en  la  masonería  a  finales  del siglo  XVIII.  A  los  diecisiete  años,  en  1848,  Helena  se  casó  con Nikifor Vasílievich Blavatsky, vicegobernador de la provincia de Ereván, en Armenia, que entonces contaba cuarenta años. Helena, en realidad, aceptó casarse para poder ganar independencia. Tras tres  meses de  infeliz  matrimonio, escapó  de  la casa cruzando  las montañas a caballo en una epopeya que cuenta en sus memorias, llegando hasta la casa de su abuelo en Tiflis, (Georgia).




A partir de ese momento se habla de su traslado a Londres, desde  donde  inició  una  serie  de  viajes  por  diversos  países,  tales como  Egipto,  Turquía  o  Grecia, entre  otros.  En  algunos  de  estos viajes,  estuvo  acompañada  por  Albert  Rawson,  un  explorador naturalista  de  los  Estados  Unidos,  también  interesado  en  el esoterismo  y  que  era  miembro  de  la  masonería.  Ella  cuenta  que con  veinte  años,  en  1851,  estaba  con  su  padre  en  Londres  y  al parecer allí tuvo su primer encuentro con el que sería su maestro, “Mahatma  El  Morya”.  A  partir  de  ese  encuentro  se  dedicó  a  la tarea de desentrañar los menajes secretos de los grandes maestros.


Por  lo  que  fue  escribiendo  lo  que  serían  sus  principales  obras escritas:   Isis  sin  velos  y  La  Doctrina  Secreta.  El  objetivo  era desarrollar el núcleo de una hermandad universal de los hombres y  descubrir  los  poderes  latentes  en  ellos.  Según  parece,  sus investigaciones  iban  en  paralelo  a  la  de  otros  que  buscaban  la explotación  de  esos  supuestos  poderes  mentales,  como  los  que predicaba  un  tal  Quimby,  y  movimientos  de  sanación  mental como “El Nuevo pensamiento”, “Unity” y Ciencia Cristiana, solo que en el caso de la Teosofía no buscaban un medio de curación sino de encuentro con la sabiduría Divina.




Esa idea de la búsqueda de la "sabiduría divina", la basan en la  premisa  hinduista  que  pretende  hacer  del  hombre  un  dios, definiendo  a  Dios  como  "energía  cósmica".  De  esa  manera enseñan  que  Dios  no  es  una  persona,  ni  humana,  ni  divina.  Por otro  lado,  la  enseñanza  hinduista  de  la  reencarnación  es incorporada en sus credos. De esa manera, afirman que el hombre a través  de  reencarnaciones, se convierte en  una  especie  de dios, aunque  realmente  sea  un  dios  sin  vida  ni  personalidad,  pues  la definición de Dios es esa energía cósmica de la que hablan. Esta idea  queda  clara  en  este  comentario  aparecido  en  uno  de  sus libros:  - La  esencia  del  hombre  es  el  espíritu...  únicamente despojándose  de  su  modo  de  ser  finito  y  rindiéndose  por  propia voluntad a la pura conciencia de sí mismo, es como se alcanza la verdad.  Cristo-hombre,  como  hombre  en  quien  la  Unidad  de Dios-hombre  [identidad  de  la  conciencia  individual  con  la universal,  según  lo  enseñado  por  los  vedantinos  y  algunos advaitis]  se  manifestaba,  ha  presentado  en  su  muerte  y  en  su historia  en  general,  la  historia  eterna  del  Espíritu,  historia  que cada  hombre  tiene  que  llevar  a  la  práctica  en  sí  mismo,  con objeto  de  existir  como  Espíritu".  (Philosophy  of  History.  pág. 


340.)




En  ese  complejo  lenguaje,  hacen  referencia  a  Cristo  de pasada como ejemplo de lo que ellos buscan, llegar a ser parte de la  deidad.  La  meta  de  Helena  P.  Blavatsky  según  describen  los teósofos se resume en los siguientes preceptos: 1-Que todos los hombres sean hermanos, sin distinción de raza, sexo, credo o casta. 


2-Estimular  un  estudio  comparativo  de  las  religiones,  ciencia  y filosofía. 


3-Investigar  las  misteriosas  fuerzas  de  la  naturaleza  y  poderes ocultos del hombre. 




También  en  la  ideología  de  Blavatsky  se  habla  de  la búsqueda de unos supuestos mensajes secretos de ciertos maestros ocultos llamados "mahatmas", que según ella, trabajan en pro del progreso  y  evolución  de  la  humanidad.  Se  trataba,  por  tanto,  de contactar  con  estos  maestros  o  encontrar  sus  enseñanzas  ocultas para  darlas  a  conocer  y  mejorar  la  vida.  Entre  ellos  se  habla  del famoso  Maestro  el  Morya,  quien  al  parecer  es  el  principal  de estos.




La  explicación  que  dan  los  teósofos  sobre  el  Maestro  El Morya, es cuanto menos sospechosa de un paralelismo con ciertas definiciones  bíblicas  y  otras  tradiciones  de  la  cristiandad.  Así  se define este curioso personaje:  El Maestro El Morya es un SER del más  poderoso  Rayo  Azul  de  origen  mercuriano,  discípulo  del Elohim  Hércules.  Hizo  su  ascensión  en  1888  aunque  ya  estaba preparado para esto desde hace años. Actualmente es el Supremo Director de todos los Gobiernos del Mundo, actividad que dirige desde  el  Templo  de  la  Voluntad  de  Dios  y  la  Unidad Internacional,  ubicado  en  los  planos  etéricos  de  Darjeeling, región al Norte de la India, al pie de los Himalayas, el "Techo del Mundo".... El Maestro el Morya encarnó durante la Dispensación el conocido como el Mago Melchor, de Persia que siguieron a la Estrella de Belén junto con Koot Hoomi y Djwal Khul. (Los Siete Rayos). 




Así, aunque parezca surrealista y de una mezcla confusa de identidades,  en  realidad  vienen  a  decir  que  tal  maestro básicamente  es a  quien la Biblia define como el Diablo, al hacer referencia  a  la  idea  de  que  este  es  el  gobernante  de  este  mundo.


También  curioso  es  que  la  Biblia  de  a  entender  que  este  mismo ser fue quién de alguna manera guió a los astrólogos que vieron la estrella  que  supuestamente  los  condujo  hasta  Jesús.  Aunque  los evangelios muestran que en realidad esta los dirigió hasta Herodes primero  y  luego  a  Belén,  con  el  propósito  de  destruirlo.  No  es casualidad  que  mencione  en  otra  parte  de  ese  escrito  que  el famoso maestro sea un gigante de dos metros que tiene una gran sabiduría, en una referencia clara a los nefilim, mencionados en la Biblia como gigantes, hijos de ángeles rebeldes caídos.




Por otro lado, entremezclan nombres vedas, con referencias al  gnosticismo  cristiano  del  siglo  II,  así  se  puede  notar  en  la siguiente cita, esta vez haciendo referencia de nuevo a los Nefilim bíblicos:   Bahak  Zivo  fue  separado  del  Espíritu,  y  los  Genios  o 


 Ángeles  de  los  Rebeldes".  Entonces  Mano  (el  más  grande),  que reside  con  el  Supremo  Ferho,  llama  a  Kebar  Zivo  (conocido también  con  el  nombre  de  Nebat  Iavar  bar  Lufin),  Timón  y  Vid del  alimento  de  Vida,  siendo  él  la  tercera  Vida,  y compadeciéndose de los necios y rebeldes Genios, a causa de la magnitud de su ambición, dice: "Señor de los Æones, mira lo que los  Genios  (los  Ángeles  Rebeldes)   hacen,  y  acerca  de  lo  que  se están  consultando.  Ellos  dicen:  "Hagamos  surgir  al  mundo  y llamemos  los  "Poderes"  a  la  existencia.  Los  Genios  son  los Príncipes  (Principios),  los  Hijos  de  la  Luz,  pero  tú  eres  el Mensajero  de  Vida".  (Cita  del  Codex  Nasaroeus,  La  Doctrina Secreta) 




En  otros  casos,  los  supuestos  seres  espirituales  con  los  que dicen  comunicarse  guardan  cierta  similitud  con  las  visiones  de Swedenborg  en  su  supuesta  estancia  con  los  ángeles,  del  cual  se halla extensa información en el tomo IV.




En  cualquier  caso,  la  comunicación  con  esos  supuestos grandes  maestros  y  sabios  espíritus,  utilizando  supuestas facultades psíquicas y encuentros espiritistas, fue investigada por algunos  expertos  de  la  época  demostrando  que  se  trataban  de técnicas  y trucos  fraudulentos que  ella utilizaba para dar un halo de misterio a sus supuestos encuentros.




Sin embargo, pese a ser denunciada por engaño, continuó y pronto  tuvo  un  grupo  de  seguidores  interesados  en  sus  métodos.


Para  evitar  problemas  y  buscar  mayor  facilidad  a  fin  de desarrollar  sus  técnicas,  establecieron  la  sede  en  la  ciudad  India de Adyar.




Tras la muerte de Helena P. Blavatsky en 1891, la cohesión que hasta ese entonces tenía el movimiento, se rompe y dos de sus miembros  más  prominentes  se  disputan  la  sucesión.  Una  gran parte  de  los  seguidores  en  América  siguió  a  William  Judge  y  en Europa  y  otros  lugares  siguieron  a  Henrry  Olcott.  Tras  morir Judge  en  1896,  le  siguió  Katherine  Tingley,  conocida  como  la Madre Púrpura, aunque su sociedad Teosófica fue dirigida desde San  Diego,  y  más  dedicada  a  actividades  benéficas.  Tras  su muerte  en  1929,  la  sociedad  se  llamó  Sociedad  Teosófica,  pero con escasa influencia.





Mayor incidencia ha tenido la rama a la que dio impulso el coronel Olcott, si bien es cierto, estaba dirigida en la sombra por otra mujer de gran carácter, Annie Besant. Besant, antes de entrar en  la  teosofía  había  sido  una  destacada  activista  en  pro  de  los derechos  de  la  mujer,  una  feminista  convencida  que  había formado  parte  de  una  orden  rosacruz,  la  llamada  Orden  del Templo  de  la  Rosa  Cruz.  Al  terminar  la  guerra  se  separó  de  los rosacruces y se interesó por la teosofía. Junto a Olcott, profundizó más  en  el  desarrollo  de  la  clarividencia  y  ambos  empezaron  a hablar  de  los  viajes  astrales  y  de  los  aspectos  más  espiritistas  y ocultistas de la filosofía de Blavatstky, con el fin de comunicarse, según ellos, con los maestros secretos.




Con el tiempo, convirtieron la expresión "maestros ocultos" en  una  especie  de  panteón  en  cuya  cúspide  se  encuentra  a  quien ellos conocen como el Logos Solar, una inteligencia que reside en el  sol  y  supervisa  la  evolución  espiritual  en  todo  el  sistema  de dicho  astro.  Entre  los  postulados  de  la  doctrina  teosófica  está  la idea  que  sostiene  que  el  sol  físico  es  el  cuerpo  de  manifestación del Maestro Jesús al que identifican con este Logos Solar.




En  los  años  veinte,  Besant  junto  a  otro  famoso  teósofo  de apellido  Leadbeater,  empezó  a  enseñar  que  cierto  niño  que Leadbeater  encontró  en  Adyar,  era  la  reencarnación  del  Mesías.


El joven en cuestión era Jiddu Krishnamurti, el octavo hijo de un colector de renta y magistrado del distrito. En 1905, con tan solo 10 años, aquel niño había quedado huérfano de madre, además de haber perdido a varios hermanos por causa de un brote de malaria.


En  1909,  cuando  aún  era  un  adolescente  de  14  años,  fue descubierto  por  Charles  Webster  Leadbeater  en  las  playas privadas del centro de la Sociedad Teosófica de Adyar en Madrás, India.  Convencen  al  padre,  Jiddu  Narianiah  y  este  se  adhiere  al movimiento  teósofo  de  Besant  e  introduce  a  varios  de  sus  hijos, entre ellos lógicamente a Krishnamurti.




Posteriormente  este  fue  adoptado  y  criado  bajo  la  tutela  de Annie  Besant  y  C.W.  Leadbeater,  dentro  de  la  Sociedad Teosófica. Ambos vieron en él a un  posible Líder Espiritual y el Mahatma  o  maestro  mayor  y  al  mesías  reencarnado.    En  1911 fundan la “La Orden Internacional de La Estrella de Oriente”, con Krishnamurti  como  líder  espiritual  que  se  encargaría  de  todo  lo relacionado  con  el  Nuevo  Mesías,  aunque  en  realidad  el verdadero poder y beneficios de dicha orden lo ostentaban Besant y Leadbeater.




Los  acontecimientos  se  complican  y  el  padre  de Krishnamurti,  desconfiando  de  los  manejos  de  los  líderes teósofos,  demanda  a  la  Sociedad  Teosófica,  exigiendo  la devolución  de  sus  hijos.  Pero  pierde  el  juicio,  pues  para  ese tiempo  la  sociedad  liderada  por  Bessant  y  Leadbeater  tenía bastante poder económico, fruto del gran interés que despierta en círculos  cultos.  De  esa  manera,  para  1912  Besant  y  Leadbeater son, a todos los efectos, los nuevos padres de Jiddu Krishnamurti, y  ese  mismo  año  se  trasladan  a  Londres.  Para    Krishnamurti, Annie  Besant  será  como  una  segunda  madre,  aunque  parece  que las relaciones con Leadbeater no eran muy buenas.




Durante algún tiempo Krishnamurti creyó ser el maestro del mundo,  incluso  se  llegó  a  preparar  para  él  a  un  grupo  de  doce teósofos, que formarían los apóstoles de este nuevo  mesías. Pero el paso del tiempo y otro nuevo golpe familiar, le hizo encontrarse de  nuevo  con  la  dura  y  cruda  realidad  contra  la  que  nada  podía hacer,    ciertas  dolencias  físicas,  consecuencias  de  su  paso  por  la malaria,  y  luego  la  muerte  de  su  hermano  lo  convenció  de  que aquello era una ilusión. El 11 de noviembre de 1925 a la edad de 27  años  muere  Nitya,  su  hermano  tras  vérselas  con  la tuberculosis. Con él mantenía un vínculo muy especial, tanto que tras su muerte pierde la fe en las cosas que creía. Según el mismo afirmó,  había  pedido  reiteradamente  a  todas  las  fuerzas espirituales que su hermano no muriera, el triste desenlace le deja desilusionado por completo.




Sin  embargo,  lo  aprendido  con  Bessant  le  hizo  crear  una filosofía  liberadora  que  después  se  propuso  difundir  por  todo  el mundo.  Pasó  el  resto  de  su  vida  como  conferenciante  y  profesor viajando  por  el  mundo  y  enseñando  sobre  la  mente  humana.  Se dedicó  a  escribir,  siendo  autor  de  varios  libros,  entre  ellos:   La libertad  primera  y  última  libertad,  La  única  revolución  y   Las notas  de  Krishnamurti.  Continuó  manteniendo  sus  contactos  con la teosofía, aunque de forma liberal, afirmando su no pertenencia a ningún movimiento en particular.





Pese a muchos varapalos y desengaños en sus predicciones y las  muchas  divisiones,  la  línea  marcada  por  Olcott,  Bessant  y continuada  por  Leadbeater,  se  ha  convertido  en  la  principal  del movimiento teosófico. En EEUU, publican un conocido periódico llamado  “The  Quest”,  convertido  en  una  especie  de  foro  de estudio  y  discusión  teosófica  más  que  en  un  movimiento religioso.  Los  seguidores  de  la  teosofía  mantienen  que  hay  un cuerpo  de  verdad  que  constituye  la  base  de  todas  las  religiones.


La teosofía, afirman, representa una visión moderna del Sanatana Dharma,  "la  Eterna  Verdad",  como  la  correcta  religión  del hombre. Existe incluso una derivación teosófica con rito cristiano, más  alejado  del  hinduismo,  sus  defensores  afirman  que  la Teosofía  Cristiana  es  un  término  usado  para  designar  el conocimiento de Dios y de Jesús obtenido a través de la intuición.


El caso es que todos estos grupos tienen en común la búsqueda de Dios  o  de  la  sabiduría  divina  mediante  el  ocultismo,  y  han  sido fuente de inspiración a numerosos grupos esotéricos modernos.




La Nueva Era




Entre  las  distintas  evoluciones  de  la  teosofía  están  los movimientos  llamados  de  la  Nueva  Era.  Si  bien  no  se  le  puede catalogar de religión a esta corriente de pensamiento,  esta especie de  forma  de  pensar  o  movimiento  filosófico  moderno  aglutina enseñanzas relacionadas con  el  esoterismo e intentan compatibilizar  el  dogma  cristiano  de  la  divinidad  de  Jesucristo con  el  karma  como  mecanismo  de  justicia,  y  a  la  vez  negar  la existencia del cielo y del infierno.


Básicamente  la  base  principal  de  esta  corriente  esotérica  se encuentra  en  el  zodiaco.  Con  el  marcan  la  era  que  vivimos  y  lo que  ello  significa  o  significará  para  el  conjunto  de  la  sociedad humana. Esta corriente se originó coincidiendo con el inicio de la llamada  era  de  Acuario,  que  según  afirmaban  daría  paso  a  una vida  mejor  o  con  más  esperanza.  Es  frecuente  que  este  tipo  de movimientos  rechacen  los  aspectos  más  negativos  de  las mitologías  o  religiones  en  las  que  se  basan,  adoptando  los  más agradables,  y  así  ha  sido  en  el  caso  de  la  Nueva  Era  con  la teosofía. Intentan por medio de escritos, música y otros elementos culturales, que la gente libremente escoja lo que le interese de la religión  e  interactúe  con  las  cosas  positivas  que  esta  pueda aportar,  sea  de  índole  oriental  o  cristiano,  sin  adhesión  o inscripción  a  alguna  en  particular.  Se  puede  decir  que  es  una manera  cómoda  de  religiosidad,  ya  que  es  como  formar  su religión a la carta. Si bien  rechazan  ser asociados  al  movimiento teosófico, tiene varias cosas en común con estos y algunos de sus originadores  parece  que  bebieron  de  fuentes  teósofas.  Cosas  en común  encontramos,  por  ejemplo,  en  las  líneas  o  métodos  de  la “Sociedad  Teosófica  de  mediados  del  siglo  XIX”,  de  Alice Bailey, allí se exponían principios que pueden considerarse como precedentes de algunas de las ideas actuales de la Nueva Era:








	
Aproximaciones gnósticas a las materias espirituales.




	
lecturas espirituales y canalizaciones mediúmnicas.




	
Clarividencia y tele videncia moderna.




	
Mesmerismo.




	
Creencia en poderes curativos de ciertos metales y cristales.




	
Utilización de la oración y la meditación como caminos hacia la iluminación.




	
Uso  del  Yoga  como forma de  enriquecer  y  relajar  la  mente  y cuerpo 






















Al  tratarse  de  una  corriente  sin  una  estructura,  ni organizativa,  ni  dogmática  clara,  entre  sus  ideas  hay  una  mezcla de  diferentes  creencias  del  hinduismo,  (reencarnación,  energías, karma,  dharma),  algo  de  budismo,  (tántras,  mantras),  naturismo indígena,  supersticiones  egipcias  e  incluso  de  la  santidad cristiana.  En  parte,  la  manera  de  extender  su  filosofía  fue  por medio  de  comercios  especializados  en  venta  de  artículos  de magia,  esoterismo,  que  sobre  todo  a  finales  de  siglo  XX


proliferaron  en  las  grandes  ciudades  europeas.  Aunque  en  sus inicios,  el  movimiento  de  la  Nueva  Era  emergió  como  una coalición desorganizada, resultado del  movimiento contracultural anti  bélico  de  los años sesenta  en  Estados Unidos y Europa  y en paralelo a la espiritualidad hippie.


En  consonancia  con  el  estilo  alternativo  de  vida  de  los sesenta, los partidarios de la “Nueva Era” se sentían insatisfechos con las normas y creencias occidentales mayoritarias y ofrecieron nuevas  interpretaciones  de  la  ciencia,  la  historia  y  de  la  religión judeocristiana.  En  todo  esto  se  observa  una  gran  confusión, síntoma de la crisis de fe actual de la sociedad, que desea creer en algo  y  a  la  vez  no  pide  contraprestaciones,  sacrificios,  ni esfuerzos  de  fe.  Por  eso  triunfan  corrientes  con  propuestas liberadoras  del  espíritu  y  con  esa  liberal  forma  de  religiosidad.


Aunque  al  final,  lo  único  que  estos  generan  es  confusión espiritual.  Por  ejemplo,  se  habla  de  espiritualismo  o  influencias energéticas,  de  resurrección  del  espíritu  y  a  la  vez  de reencarnación, hablan de amor libre pero con valores metafísicos, y todo explicado de manera ambigua y superficial.




Al movimiento de la “Nueva Era” pronto se unen adivinos y espiritistas quienes cultivan sus creencias a partir del esoterismo.


Esta  corriente  intenta  validar  toda  clase  de  creencia  paranormal sin  tener  en  cuenta  los  orígenes  de  dichas  creencias,  incluso cuando  muchas  se  contradicen  entre  sí.  A  menudo  movimientos de nuevo cuño gnóstico rechazan ser incluidos o confundidos con los  movimientos  de  la  Nueva  Era,  al  igual  que  los  del  Nuevo pensamiento,  Ciencia  Cristiana  y  Unity,  relacionados  con  la sanación  mental,  tampoco  quieren  ser  incluidos  en  esa  corriente.


Tampoco  son  bien  aceptados  por  la mayoría  de  los  movimientos cristianos,  quienes  los  rechazan  principalmente  por  sus connotaciones  esotéricas.  Los  enemigos  de  la  Nueva  Era,  la consideran una trampa del mal para derrotar la fe. Pero el tiempo ha demostrado que no ha pasado de ser una moda, una filosofía de ver la vida que  no  depende de  lo  que cada  uno busca o  entienda por fe, aunque en realidad esperaban o pregonaban una nueva era de  paz,  concordia,  armonía,  la  de  acuario  y  no  es  eso precisamente lo que ha encontrado la sociedad del siglo XXI. Este movimiento pretendía ser una mirada optimista de la humanidad, que en esa nueva era encontraría la verdadera justicia, igualdad y bienestar social, eso era lo que pronosticaban hasta la década final del siglo XX. Los incidentes del 2001 y la posterior guerra contra el terror fueron como un jarro de agua fría a ese fuego optimista, la crisis económica que le siguió ha terminado por apagarlo. Este párrafo,  quizás  muestre  la  visión  realista  de  la  situación  tras  la fatal  entrada  a  esta  era:     Aunque  Neptuno  y  Urano  ya  no  se cruzan,  y  que  éste  último  es  el  que  rige  esta  nueva  Era,  muchos siguen  confundidos,  y  parte  de  ello  es  porque  aún  seguimos atados  a  viejos  esquemas,  seguimos  apegados  a  una  imagen  de nosotros  mismos  en  la  que  la  limitación  y  la  impotencia  son  los protagonistas. Seguimos pensando que la felicidad está reservada a  unos  pocos  privilegiados,  que  el  conocimiento  sólo  lo encontraremos  allá  lejos,  en  las  montañas,  en  el  ayuno  estricto, en  el  voto  de  silencio  de  nuestras  emociones.  En  fin,  en  el  “no puedo”, “esto no es para mí”, “ya lo haré más adelante”...




Así,  si  bien  siguen  esperando  ese  ansiado  momento  que pronosticaba  la  entrada  a  esa  nueva  era,  son  muy  pocos  los  que aún mantienen ese optimismo de décadas atrás. En cualquier caso, esta  corriente  no  es  el  camino  que  el  cristianismo  busca,  y  más bien  es  una  búsqueda  de  identidad  espiritual  muy  alejada  de  la que el cristianismo propone.




El movimiento Nueva Acrópolis




Otro movimiento filosófico resguardado en esta misma línea de  pensamiento,  es  el  de  la  llamada  Nueva  Acrópolis.  Esta organización  fue  fundada  por  Jorge  Ángel  Livraga  en  1957.


Livraga nació en Buenos Aires el 3 de septiembre de 1930, y con diecisiete  años,  comenzó  a  comprar  sus  primeros  libros  sobre esoterismo,  se  hizo  socio  de  la  Sociedad  Teosófica  y  de  su biblioteca.  Aunque  hombre  con  una  mente  inquieta,  siempre  se mostró  crítico  con  dicha  organización.  Fue  miembro  de  la  dicha organización  entre  los  años  1947  al  1957,  cuando  decidió separarse  definitivamente  de  esta  y  crear  una  agrupación filosófica,  aunque  por  supuesto,  basaba  sus  conocimientos  y experiencia en la teosofía.




De nuevo, como no podía ser de otra manera, se trata de una mezcla  de  gnosticismo,  ocultismo,  satanismo  y  teosofía.  El propósito  de  esta  organización  era  promulgar  la  filosofía,  tal como se hacía en las acrópolis griegas. Su misión queda reflejada en  la  siguiente  cita:   Consideramos  que  el  mundo  actual  necesita 


 nuevas  acrópolis,  no  hechas  de  piedras,  sino  de  seres  humanos, levantadas  en  el  corazón  de  nuestras  ciudades,  para  crecer interiormente  y  recuperar  los  lazos profundos  que  nos unan  con los demás y con la Naturaleza. (Qué es Nueva Acrópolis) Luego,  los  principios  de  la  Nueva  Acrópolis,  quedan resumidos en las siguientes premisas:


I.  Promover  un  ideal  de  fraternidad  universal,  basado  en  el respeto  por  la  dignidad  humana,  más  allá  de  las  diferencias raciales, de sexo, cultural, religioso, social, etc. 


II.  Fomentar  el  amor  por  la  sabiduría  que,  a  través  del  estudio comparado de filosofías, religiones, ciencias y artes, promueva el conocimiento del universo, la naturaleza y el ser humano. 


III.  Desarrollar  lo  mejor  de  nuestro  potencial  humano, promoviendo  la  realización  plena  como  individuos  y  nuestra integración  en  la  naturaleza  y  la  sociedad,  no  como  meros espectadores sino como actores de un mundo a mejorar. Nuestro trabajo  redunda  en  mejores  individuos  que den  sostenibilidad  al desarrollo social. 




Tras  su  fundación,  Jorge  Livraga  moviliza  a  sus  primeros seguidores para formar  más agrupaciones, así nacen acrópolis en Chile,  Uruguay,  Perú,  Bolivia  y  Brasil.  En  el  mundo  hispano  el éxito del movimiento llama la atención, pues en 1972, una mujer llamada  Elia  Steinberg  Guzmán  creó  una  sucursal  de  Nueva Acrópolis en España.




La  OINA  (Organización  Internacional  Nueva  Acrópolis) declara  haberse  ocupado  desde  su  creación,  de  los  jóvenes  y  su formación  filosófica,  adaptada  a  la  época  actual,  subrayando influencias  espirituales  tradicionales  y  conceptos  filosóficos tomados de Platón, Confucio y otros filósofos clásicos de Oriente y  Occidente.    Jorge  Ángel  Livraga  iniciador  del  proyecto,  se dirigió  en  primer  lugar  a  jóvenes  universitarios  y  estudiantes, buscando  la  adhesión  de  personalidades  del  mundo  artístico  y cultural,  en  lo  que  según  él,  sería  una  idea  y  un  movimiento enriquecedor del espíritu para todos.




En 1981, surgió la primera ruptura del movimiento, tras una discusión con su esposa Ada Albrecht y la posterior separación de la  pareja,  Livraga  expulsa  a  Albrecht  de  la  organización  y  ésta crea  otra  en  paralelo  llamada  Fundación  Hastinapura,  pero  que alcanza  poca  repercusión.  También  en  sus  últimos  años  de  vida Livraga  tuvo  que  enfrentarse  a  la  justicia,  por  acusaciones  de  un famoso divulgador anti secta. Pese a esas vicisitudes, actualmente la  Asociación  Internacional  Nueva  Acrópolis  tiene  presencia  en más  de  50  países  y  en  200  ciudades  de  los  cinco  continentes.


Cuenta  con  más  de  15.000  socios-voluntarios  y  miles  de simpatizantes  y  colaboradores.  Está  integrada  por  personas  de todas  las  edades,  razas,  niveles  sociales  y  procedencias.  La adscripción de los socios a la asociación es libre y voluntaria. Su participación  en  la  vida  de  la  asociación  se  adapta  a  las circunstancias personales, familiares y profesionales de cada uno.




Aunque  ellos  se  consideran  una  organización  laica,  sus enseñanzas  contienen  ciertos  tintes  religiosos  o  enraizados  en ellas,  mezclándolas  con  las  enseñanzas  filosóficas  antiguas.  Por ejemplo  como  parte  de  su  particular  modo  de  entender  el conocimiento  filosófico,  incluyen  principios  de  unión  inspirados en  formas  de  pensamiento  tales  como  el  Pitagorismo,  el Neoplatonismo, la Teosofía, etc., que según ellos, propiciaron en su  época  auténticos  avances  en  la  civilización.  Pero  también incluyen  cosas  que  aparentemente  nada  tienen  que  ver  con  la filosofía  y  si  con  la  religión.  Así  le  han  dado  cabida  a  la reencarnación,  la  creencia  en  la  existencia  de  civilizaciones perdidas,  la  práctica  del  ocultismo  y  el  espiritismo,  la  existencia de  seres fantásticos,  y la visión  de  Lucifer  como ángel  revelador del  mensaje  de  la  luz".  El  movimiento,  trata  de  imitar  a  las antiguas  escuelas  filosóficas  griegas,  creando  cursos  y  escuelas, donde  se  deben  observar  ciertas  disciplinas,  más  cercanas  a  un sistema  religioso,  pero  según  ellos  era  el  estilo  que  imperaba  en las  escuelas  filosóficas  griegas,  en  las  que  además  la  filosofía estaba unida a la religión.




Resulta  curioso  que  en  este  último  siglo,  al  mismo  tiempo que  el  ateísmo  aumenta  y  resurge  con  fuerza  la  indiferencia  y  el escepticismo  en  materia  religiosa,  en  paralelo  a  esto  surgen  por doquier  movimientos que  buscan  la respuesta en  el ocultismo, el zodiaco,  las  religiones  orientales  y  el  espiritismo.  Por  otro  lado, Nueva  Acrópolis  buscaba  un  renacer  de  las  escuelas  filosóficas que  tanto  daño  hicieron  al  cristianismo  inicial.  Es  importante notar que de estas organizaciones surgen ideologías e influencias que  buscan  dar  la  guía  que  se  supone  debe  corresponder  al cristianismo  dar.  Pero  la  teosofía  como  hemos  visto  también intente  dar  esa  guía  o  hacer  que  se  encuentre  la  luz  ¿o  tal  vez ocultarla?




Capítulo 2




LA SALUD Y CONTROL MENTAL COMO FIN RELIGIOSO


Movimientos de sanación




Los  movimientos  llamados  de  sanidad  divina  dentro  del cristianismo,  tuvieron  auge  en  el  siglo  XIX,  así  como  los restauracionistas  y  espiritualistas,  en  la  mayoría  de  los  casos salían del seno del metodismo y de las iglesias baptistas. De entre estos primeros surgió la línea de las iglesias pentecostales. Hemos tratado  ya  a  fondo  el  tema  de  los  pentecostales,  quienes  afirman recibir  el  espíritu  santo  que  les  da  entre  otros,  poderes  de curación.  Pero  no  es  exclusivo  de  estos,  algunos  mormones  (los que afirman recibir el sacerdocio mayor), también alegan tener en cierto  modo  este  poder  milagroso  de  las  curaciones,  aunque  no presumen  tanto  de  ello  como  los  pentecostales  y  lo  practican  en menor grado.




Más  rocambolesco  es  el  caso  de  los  llamados  encantadores de serpientes, quienes aseguran poder vencer el dañino veneno de las  serpientes  por  el  poder  del  espíritu  santo.  Se  centran  en  las palabras  que  Jesús  mencionó  a  sus  discípulos:  ¡ Miren!  Yo  les  he dado  la  autoridad  para  hollar  bajo  los  pies  serpientes  y escorpiones, y sobre todo  el poder  del  enemigo, y  nada  les hará ningún daño. (Lucas 10:19). También en sus discursos suelen citar el  caso  del  apóstol  Pablo,  cuando  de  él  se  registra  la  siguiente experiencia milagrosa:  Y la gente de habla extranjera nos mostró extraordinaria bondad humana, pues encendieron un fuego y nos recibieron a todos servicialmente a causa de la lluvia que estaba cayendo  y  a  causa  del  frío.  Pero  cuando  Pablo  juntó  cierto manojo  de  leña  menuda  y  lo  puso  en  el  fuego,  salió  una  víbora debido al calor, y se le prendió en la mano. Cuando los de habla extranjera alcanzaron a ver la criatura venenosa colgando de su mano,  empezaron  a  decirse  unos  a  otros:  “De  seguro  este hombre  es  asesino,  y  aunque  logró  salir  a  salvo  del  mar,  la 


 justicia  vindicativa  no  le  ha  permitido  seguir  viviendo”.  Sin embargo,  él  sacudió  a  la  criatura  venenosa  en  el  fuego  y  no sufrió  daño  alguno.   Pero  ellos  estaban  esperando  que  se hinchara  de  inflamación  o  cayera  muerto  de  repente.  Después que  esperaron  largo  tiempo  y  contemplaron  que  no  le  acontecía nada  perjudicial,  mudaron  de  parecer  y  empezaron  a  decir  que era un dios. 


Este episodio venía a corroborar aparentemente las palabras de  Jesús,  aunque  en  realidad  aquellas  palabras  probablemente hicieran  referencia  a  algo  más  que  simple  poder  sobre  animales salvajes.  La  interpretación  literal  de  todo  esto  en  lo  que  se sustenta una religiosidad que atrae a miles de personas en EEUU.


Basándose  en  esa idea  de  que el poder de  Dios  influyó  en  Pablo hasta el grado de no sufrir daño por la picadura de la serpiente, un pastor pentecostal llamado Jorge Went Hensley (c. 1880 - el 25 de julio de 1955), experimentó una conversión religiosa alrededor de 1910  y  empezó  a  enseñar  que  el  Nuevo  Testamento  mandó  que todo  cristiano  manejara  serpientes  venenosas.  Surgiendo  así  un movimiento,  cuyos  pastores  itinerantes  suelen  ser  conocidos  por sus espectáculos con el manejo de víboras y serpientes venenosas, las cuales según afirman les pican pero son curados de inmediato.


Aunque  conocidos  son  los  casos  de  muerte,  como  recientemente el de Jamie Coots, lider del Tabernáculo del Evangelio Completo, este  movimiento  religioso  continúa  atrayendo  a  numerosos seguidores y sus rituales son muy populares.




Otros  movimientos  más  alejados  del  cristianismo  también afirman  tener ciertos  dones  curativos. Por ejemplo, dentro de  los rosacruces,  está  la  llamada  Fraternidad  Rosaencruz,  un movimiento  inspirado  en  una  filosofía  cristiano-esotérica  que  se atribuye  curaciones  de  todo  tipo  de  enfermedades.  Sin  pasar  por alto  las  supuestas  curaciones  milagrosas  dentro  del  catolicismo, con  especial  énfasis  en  las  efectuadas  en  Fátima  y  Lourdes,  y milagros  atribuidos  a  algunos  papas  o  sacerdotes  a  los  que  se pretende canonizar.




Todo  esto  crea  cierta  confusión  con  respecto  a  quienes  son los  verdaderos  poseedores  de  estos  dones,  o  más  aún,  si  la supuesta  posesión  de  estos  dones,  ayuda  a  identificar  al  camino verdadero.  A  estas  alturas  parece  que  la  respuesta  apunta  a  que no, pues la contradicción entre unos y otros y sobre todo el perfil de cristianismo  observado en las religiones en las que se practica este  tipo  de  supuestos  milagros,  no  es  el  más  limpio  tanto  en sentido moral, como doctrinal.




Pero a finales del siglo XIX y principios del XX, surgieron algunos  movimientos  pseudocientíficos  que  de  alguna  manera intentaban  mezclar  terminología  científica  con  filosofías  y conceptos  religiosos.  Hemos  tocado  en  otro  tomo,  todo  lo relacionado con las iglesias de sanación y pentecostales que basan sus  doctrinas  en  el  poder  de  curación  a  través  de  milagros, asegurando que provienen del poder del espíritu santo. Más lo que vamos a considerar a continuación no tiene tanto que ver con esto, por cuanto se trata de curación que supuestamente se ejerce por el cambio de la mente bien orientada, del pensamiento positivo y del poder de la oración.




Los orígenes y fundamentos de este tipo de método curativo provienen  de  un  filósofo  y  mesmerista  del  siglo  XIX,  Phineas Quimby. Posteriormente fue desarrollado en otra dirección por la Sra.  Mary  Baker  Eddy,  por  el  ministro  unitario  Ralp  Waldo Emerson y posteriormente otros que fueron un poco más allá y así surgieron  métodos  relacionados  con  el  poder  de  la  mente,  como Unity, El Nuevo pensamiento, La ciencia de la Mente, y otros. Ya a mitad del siglo XX, un filósofo humanista y escritor de ciencia ficción,  llamado  Lafayette  R.  Hubbard,  también  se  sintió  atraído por este concepto, y escribe un libro llamado "Dianética: El Poder del Pensamiento sobre el Cuerpo", y con el tiempo desarrolló un modelo pseudo-religioso en torno a ese y otros escritos, sentando las bases de la Iglesia de la cienciología.




Pero, volviendo a Quimby, podemos decir que este enseñaba una forma de llegar a la mente del individuo, para poder controlar los  puntos  adecuados  y  así  alcanzar  la  curación.  Fueron  otros quienes    le  dieron  un  sentido  más  espiritual  y  comenzaron  a hablar de la búsqueda de una experiencia directa con el creador a fin  de  alcanzar  esa  salud  mental,  y  por  tanto  física.  Según  ellos, los  milagros  mencionados  en  las  escrituras,  sobre  todo  las efectuadas por Jesús iban en esa línea, él llegaba a la mente y les conectaba directamente con Dios y eran curados de todos mal. Por ello,  antes  de  continuar  vamos  a  aclarar  lo  que  significaron  las curaciones  milagrosas  que  se  mencionan  en  la  Biblia,  a  fin  de entender el sentido y propósito que estas tuvieron en el desarrollo del cristianismo.




La curaciones milagrosas en la Biblia




La Biblia registra numerosos milagros efectuados por Jesús, de  toda  clase  de  índole,  desde  recuperación  del  habla,  oído  y vista,  hasta  las  más  variadas  enfermedades,  males  adquiridos  o hereditarios, incluso notables vueltas a la vida. Sin embargo, él no utilizó expresiones que dieran a entender que la salud viniese solo por  un  cambio  en  la  mente  en  las  personas.  A  menudo  según  el registro  la  expresión  más  utilizada  fue:  "  tus  pecados  te  son perdonados",  sobre  todo  cuando  los  males  curados  eran  de nacimiento  o  impedidos.  Esto  parecía  querer  indicar  que  el pecado heredado era el causante de los males. En otras ocasiones sin  embargo  mencionó  un  simple:  "  Quiero,  se  limpio",  como mostrando  que  el  don  de  curación  él  lo  aplicaba  a  cualquiera  a quien  él  quisiera,  en  este  caso  casi  siempre  se  trataba  de  una enfermedad por contagio. Interesante también es notar que en más de alguna ocasión les decía a quienes curaba:  Tu fe te ha devuelto la salud, cuando se trataba de enfermedades adquiridas.




También  cabe  notar  que  aquellos  milagros  se  dieron principalmente  cuando  Jesús  estaba  en  la  tierra,  luego  sus apóstoles  hicieron  algunas  curaciones  o  milagros,  pero  solo  en ocasiones  puntuales.  Sin  embargo,  es  difícil  concluir  que  fuese ese  el  propósito  de  los  milagros  de  curación  en  el  cristianismo, simplemente  el  sentido  medico.  Si  así  fuera,  debería  quedar plenamente establecido en las escrituras tal sentido. Por supuesto si aquellos milagros tuvieran otro propósito, este sería teológico y no  médico.  ¿Por  qué?  En  primer  lugar,  porque  los  milagros  de curación  que  efectuó  Jesús  tenían  mucho  que  ver  con  una  forma de identificar, por parte del pueblo judío, de que él era el Mesías prometido. Así queda probado cuando el mismo Juan el Bautista desde la cárcel se pregunta si Jesús realmente era o no el esperado mesías,  la  respuesta  que  se  le  dio,  se  encuentra  en  el  relato  del evangelio  de  Mateo:   Pero  Juan,  habiendo  oído  en  la  cárcel 


 acerca de las obras del Cristo, mandó por medio de sus propios discípulos    y  le  dijo:  "¿Eres  tú  Aquel  Que  Viene,  o  hemos  de esperar a uno diferente?". En respuesta, Jesús les dijo: "Vayan e informen a Juan lo que oyen y ven: Los ciegos ven otra vez, y los cojos andan, los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen, y los muertos  son  levantados,  y  a  los  pobres  se  declaran  las  buenas nuevas; y feliz es el que no encuentre causa para tropiezo en mí" 


(Mateo 11:2-6) 




Posteriormente a su muerte, esos mismos milagros ayudaron a  establecer  que  la  bendición  de  Dios  estaba  sobre  la  nueva congregación cristiana. Así lo explica el apóstol Pablo en su carta a los Hebreos:  ¿Cómo escaparemos nosotros si hemos descuidado una salvación de tal grandeza, puesto que empezó a ser hablada mediante  nuestro  Señor  y  nos  fue  verificada  por  los  que  le oyeron,    mientras  Dios  tomó  parte  en  dar  testimonio  tanto  con señales  como  con  portentos  presagiosos  y  con  diversas  obras poderosas  y  con  distribuciones  de  espíritu  santo  según  su voluntad? (Hebreos 2:3,4). 




Por un lado, aquellos  milagros no se le atribuyen a poderes mentales,  sino  a  obras  por  medio  del  espíritu  santo.  Y  tenían  un propósito  concreto,  primero,  para  testimonio  de  que  el  poder  de Dios  estaba  sobre  la  congregación  o  iglesia  cristiana  y  por  otro lado  fueron  dadas  como  demostración  o  prueba  de  que  se cumplirían  las  promesas  de  Dios  de  sanar  a  la  humanidad  en  un futuro.  Una  profecía  bíblica  dice:  "  ningún  residente  dirá:  'Estoy enfermo'.  La  gente  que  more  en  la  tierra  constará  de  los  que habrán sido perdonados por su error". (Isaías 33:24.) Así, parece también  relacionar  los  males  y  enfermedades  con  el  error  y  el pecado,  aunque  solo  el  poder  de  Dios  podrá  quitarlos.  Debe notarse,  no  obstante,  un  hecho  probado,  que  los  primeros discípulos  de  Jesús  padecieron  enfermedades  que  no  siempre fueron  sanadas  milagrosamente.  Eso  es  prueba  adicional  de  que las  curaciones  milagrosas  que  efectuó  Jesús  y  las que efectuaron los apóstoles tenían el propósito de enseñar verdades importantes, no  de  proveer  servicio  médico  generalizado  y  definitivo  para  los cristianos.  Cuando  Pablo  sugirió  un  remedio  a  Timoteo  para  sus frecuentes  casos  de  enfermedad  estomacal,  no  le  recomendó  la curación  por  fe  u  oración,  sino  mas  bien  le  dijo:   Ya  no  bebas 


 agua, sino usa un poco  de  vino a  causa  de  tu  estómago y de  tus frecuentes casos de enfermedad, (1 Timoteo 5:23). Pablo mismo, quien  efectuó  alguna  curación  milagrosa,  afirmó  lo  siguiente:   Y 


para  que  yo  no  fuese  ensalzado  desmedidamente,  a  causa  de  la grandeza  de  las  revelaciones,  me  fue  dada  una  espina  en  mi carne,  (2  corintios  12:7).   Así,  pese  a  que  se  conocen  obras milagrosas por parte de él, no se sanó a sí mismo de esa espina en la  carne,  que  según  parece  hacía  referencia  a  un  problema  de salud  en  su  vista  que  lo  persiguió  durante  su  vida.  Este  mismo apóstol apuntó la posibilidad segura de que los dones milagrosos cesarían y por tanto eran una señal temporal, no permanente.


Phineas P. Quimby: La curación por la mente


A  mediados  del  siglo  XIX,  surge  una  corriente  de pensamiento filosófico, influido por el racionalismo y por ciertas nociones cristianas y a la vez ligados al gnosticismo antiguo.




El origen de la idea, como ya mencionamos antes, proviene del  filósofo  y  mesmerista,  Phineas  Parkhust  Quimby,  conocido como  el  padre  de  una  filosofía  llamada  Nuevo  Pensamiento.


Quimby popularizó la idea de que la enfermedad y el sufrimiento se  originan  en  la  mente  del  individuo,  y  por  lo  tanto  los  males físicos  son  provocados  por  formas  incorrectas  de  pensar.  Por  lo tanto,  modificando  el  pensamiento,  Quimby  enseñaba  que  uno podía  crear  su  propia  realidad  a  través  de  las  afirmaciones positivas.  No  se  trataba  sin  embargo  de  una  religión,  sino  una metodología  psicológica  que  empezó  a  ser  aplicada  por  algunos especialistas e investigadores.




Phineas  Parkhurst  Quimby  nació  en  Lebanon,  New Hampshire  en  1802,  sin  haber  recibido  una  educación  superior, estudió  el  oficio  de  relojero.  Pero  pocos  años  después  se  dio  a conocer como profesor mesmerista en Maine, (EEUU), además de espiritualista, hipnotizador, inventor, fue también conocido por su experimentación  con  imanes  buscando  sus  efectos  en  la  mente  y el  cuerpo.  Al  parecer  fue  un  autodidacta,  sobre  todo  desde  que una  enfermedad  en  la  boca  arruinara  su  dentadura  a  una  edad joven,  él  mismo  comenzó  a  experimentar  consigo  mismo  un método  para  aliviar  el  dolor  y  que  después  le  sirvió  de fundamento para sus tesis.




El  giro  en  su  vida  lo  dio  cuando  en 1936,  llegó  a  Maine  el hipnotizador  francés  Charles  Poyen,  y  Quimby  asistió  a  algunos de  sus  actos,  sintiendo  curiosidad  por  los  métodos  aplicados  por Poyen.  Y  a  partir  de  1938  y,  durante  los  siguientes  años acompañó  a  Poyen  en  su  gira  y  se  fue  haciendo  experto  en  ese método de estudio. Pronto encontró a un amigo, Lucius Burkmar con quien experimentó su propio método de hipnotizar y haciendo su propia ruta de demostraciones ante grandes muchedumbres en toda Maine.




Algunos  de  sus  primeros  discípulos  fueron  el  matrimonio Dresser,  Juluis  y  Anneta,  junto  a  su  hijo  Horatio,  quien  escribió numerosos ensayos y estudios sobre las teorías de Quimby, entre otros: “Salud y Vida Interior: Un Estudio Analítico e Histórico de la  Curación  Espiritual”.  Y  otro  posterior  llamado  “Colección  de Manuscritos del profesor P.Quimby” . Añadiendo a las teorías de Quimby otros preceptos religiosos que faltaban a la teoría.




A  estos  pronto  se  les  unió  otro  filósofo  llamado  Ralph Waldo  Emerson.  Fueron  estos  los  iniciadores  del  movimiento conocido  como  Ciencia  Mental.  La  idea  era  dar  la  máxima publicidad al método y convertirlo en una escuela de pensamiento positivo-curativo.  Años  más  tarde  recibiría  el  nombre  de  Nuevo Pensamiento  que  pronto,  con  la  influencia  del  Emerson  creció hasta  internacionalizarse  produciendo  grandes  escritores  durante todo el siglo XX.




Mary Baker Eddy: Ciencia y salud religiosa




En 1878 surgió otro movimiento que ahondó aun más en las curaciones  milagrosas,  hasta  el  grado  de  convertirse  en  el  centro de su sistema de dogmas y prácticas. Nos referimos a la Iglesia de la  Ciencia  Cristiana,  un  movimiento  criticado  por  sus  métodos  y aparente  rechazo  a  la  medicina  convencional.  Sus  orígenes  los encontramos  en  un  libro  escrito  por  una  mujer  que  afirmó  haber recibido una especie de inspiración del espíritu Santo, y puso por escrito  información  vital  para  aliviar  los  males  de  la  humanidad: Mary Baker.


No  se  trata  sin  embargo  de  un  movimiento  carismático  o pentecostal,  que  afirme  recibir  el  espíritu  santo  y  por  lo  tanto efectué curaciones  milagrosas por imposición de  manos.  Se trata más bien de una especie de filosofía religiosa que asegura que los males del hombre se pueden aliviar por fe y oración, y por medio de  aplicar  cierta  metodología  y  preparación  mental  apropiada.


Aunque  con  el  tiempo  muchas  personas  que  se formaron  en  esta escuela  empezaron  a  afirmar  poseer  poderes  curativos, simplemente lo hacían a través del habla y de orar.




Nacida  en  1821  en  una  granja  en  Bow,  New  Hampshire, Mary  Baker  Eddy  fue  la  más  joven  de  los  seis  hijos  de  Mark  y Abigail  Baker.  Fue  criada  en  un  hogar  congregacionalista  y  con un fuerte sentido religioso. Su educación seglar sin embargo fue a menudo  interrumpida  por  largos  periodos  de  convalecencia debido  a  que  era  de  salud  débil,  y  sufrió  muchos  males  en  su niñez.  Sin  embargo  esos  largos  periodos  de  reposo  en  su  casa, eran aprovechados por la joven  Mary, para leer numerosas obras religiosas  y  filosóficas,  además  de  estudiar.  La  escritura  pareció gustarle  desde  muy  joven,  pues  se  le  conocen  textos  en  prosa  y poesías.




Debido  a  sus  frecuentes  estados  de  enfermedad,  sus  padres buscaron  la  ayuda  de  médicos,  pero  según  reconoce  ella,  los tratamientos solo le traían alivio temporal. Fue en ese tiempo que le llegó la fascinación  por  las escrituras, donde encontró  muchas enseñanzas que no estaban en consonancia con su iglesia. Fue por eso  que  a  temprana  edad  se  rebeló  entre  otras  cosas,  contra  la doctrina calvinista de la predestinación, pues parecía contradictorio  que  una  buena  cristiana  sufra  tantas  enfermedades y  Dios  no  solo  lo  permitiera  si  no  asignara  eso  y  sin  embargo diera buena salud a otras personas condenadas por el mal. Fue así como,  con  menos  de  veinte  años  tenía  decidido  buscar  una religión más acorde a las escrituras.




A medida que crecía y fue consciente de su debilidad física, sus  preguntas  y  dudas  existenciales  maduraban  en  su  cabeza.


Desde  1840  Mary  buscó  respuestas,  explorando  la  medicina convencional, la homeopatía y diversos métodos que ella esperaba le traerían alivio para sus dolencias, pero según reconoce, todas le decepcionaron en gran manera. Las desgracias la perseguían, pues en 1843 a la edad de 22 años, se casa con George Glover, y este muere  en  junio,  meses  antes  del  nacimiento  de  su  hijo,  Jorge.


Aquello,  junto  a  sus  dolencias  la  sumieron  en  una  terrible depresión  que  por  poco  no  trunca  su  vida.  Pudo  salir  a  flote  de aquello,  gracias  al  apoyo  de  su  familia  y  por  su  hijo,  al  que  sin embargo  después  de  morir  su  madre  tuvo  que  dar  al  cuidado  de una familia adoptiva. Según algunas fuentes, fue en 1844 cuando llegó a sus manos un libro de Phineas Quimby. Aquello marca el inicio  de  un  camino  inexorable  hacia  la  respuesta  que  tanto buscaba.




Tras la pérdida de su madre y la forzada perdida de su hijo, en  la  siguiente  década,  conoce  a  un  dentista  itinerante  llamado Daniel Patterson y se casa con él en 1853. Sin embargo, este no la hace  feliz,  pues  al  parecer  en  sus  numerosos  viajes  le  es  infiel  y dado  que  ella  era  una  mujer  de  fuerte  carácter,  se  separan.  Ella empieza  a  demostrar  ser  una  mujer  con  mucha  solidez  mental  y capaz  de  superar  cualquier  desgracia,  en  parte  gracias  a  la aplicación de las terapias que aparecen en los libros de Quimby.




Desde  entonces  quedó  convencida  que  la  mente  mortal producía  toda  enfermedad,  y  prosiguió  sus  estudios  en  esa dirección. Aunque no fue hasta 1862, coincidiendo con la guerra civil estadunidense cuando al parecer decide citarse con el famoso mesmerista y conocer más de cerca sus métodos. Para ese Tiempo Phineas P. Quimby practicaba su sistema de curación en Portland, Maine. Al parecer al método de Quimby, ella lo definió como una combinación  de  sugestión  mental  y  lo  que  ahora  podría  llamarse toque  terapéutico.  Reconoce  que  su  salud  mejoró  radicalmente bajo  su  tratamiento,  aunque  pronto  sufrió  una  recaída.  Volvió  a ver  a  Quimby,  no  sólo  para  que  este  le  diera  un  nuevo tratamiento, sino también para aprender más acerca de su enfoque terapéutico.  Ella  pensaba  que  realmente  Quimby  había redescubierto  el  método  de  curación  de  Jesús,  sin  embargo  tras pasar  horas  discutiendo e intercambiando ideas  con  él, llegó a la conclusión de que la técnica de Quimby dependía en gran medida de  su  fuerte  personalidad  y  de  su  formación  en  la  hipnosis,  más que  en  algún  principio  divino.  Ella  sin  embargo  ve  que  aquel sistema fallaba porque  le faltaba un  ingrediente  indispensable,  el toque espiritual.




En 1866, coincidiendo con la muerte de Quimby, Mary sufre una  experiencia  que,  según  ella,  fue  la  definitiva  prueba  que demostró que había encontrado el  método de sanación de Cristo.


Al  parecer  una  caída  en  el  hielo,  provocó  que  tuviera  una  lesión en  la  columna.  Pero  poniendo  en  práctica  ciertos  ejercicios mentales, recibió una recuperación a la que los médicos no daban crédito.  Sin  embargo,  pese  al  éxito  en  la  aplicación  de  los planteamientos  de  Quimby,  ella  no  se  unió  al  Nuevo Pensamiento, sino que quiso darle una proyección más espiritual a su experiencia. De hecho, atribuye la milagrosa recuperación a la misma fuerza que obró en el milagro del paralitico que se registra en  Mateo  9:22  donde  dice:  "  Y  ellos  le  trajeron  a  él  un  hombre enfermo de parálisis, acostado en una cama: y Jesús al ver la fe de ellos le dijo al enfermo de parálisis: Hijo, sé de buena salud; tus pecados son perdonados" 




A  este  descubrimiento  espiritual  que  ella  realizó,  lo  llamó


"Christian Science" en español, “Ciencia Cristiana”, no porque la considerase  una  ciencia  médica  o  humana,  sino  haciendo referencia a una especie de gnosis o conocimiento espiritual en la que  se basa. Mary  Baker  pasó las siguientes  décadas tratando de poner  por  escrito,  todo  lo  que  había  descubierto  a  través  de  la curación  y  dar  a  conocer  un  método  en  el  que  no  solo  por sugestión mental, se recuperará la salud, sino que se llegara a ver y vivir otra realidad en la que la enfermedad no exista.




A partir de entonces, se dedicó a la enseñanza directa de su método y la práctica de este en muchas personas. En el año 1875 publicó lo que ella describe como su gran descubrimiento, en un libro al que llamó "Ciencia y Salud con Clave de las Escrituras".


Sus  primeros  seguidores  o  lectores  los  encontró  entre  sus amistades más cercanas, y curiosamente había entre ellos muchos mesmeristas y  también  anteriores  pacientes  de  Quimby. En poco tiempo,  el  relativo  éxito  de  la  obra  suscitó  entusiasmo  y,  aunque durante  los  siguientes  años,  tuvo  que  hacer  varias  revisiones  y correcciones posteriores del libro, pues no era sobresaliente como escritora,  creo  un  inusitado  entusiasmo.  Incluso  llegó  a  contratar la ayuda de un editor, James E. Wiggin, para que en 1885 le diera una  forma  más  pulida  al  texto,  desde  entonces  la  obra  empezó  a tener mayor éxito comercial y ha seguido siendo el libro de texto base,  junto  a  la  Biblia,  del  movimiento  que  más  tarde  llegó  a formar.




En  1873,  se  divorcia  de  Pattersson  y  años  más  tarde,  en 1877 se casa con un alumno suyo, llamado Asa Gilbert Eddy, que le  da  el  apellido  definitivo.  Al  mismo  tiempo  que  triunfa  en  su nueva  profesión,  encuentra  un  apoyo  indispensable  en  su  labor.


Por  ello  conforme  crecía  el  número  de  lectores  de  Ciencia  y Salud,  Mary  Baker,  pensó  en  la  posibilidad  de  unificar  a  todas esas  personas  en  torno  a  una  iglesia,  empezó  a  pensar  que realmente estaba cumpliendo una  misión divina y por tanto tenía que  actuar  para  organizar  la  Iglesia,  perdida  en  una  maraña  de doctrinas  y  rituales  ajenos  al  cristianismo,  que  Cristo  fundó.  De hecho este y otros escritos  de  Mary  Baker, son considerados  por los  miembros  de  la  iglesia  de  la  Ciencia  cristiana,  como provenientes  de  Dios,  así  lo  indican  estas  palabras:   Ella  había escrito  lo  que  había  escuchado,  lo  que  Dios  le  dictó.    Por  lo tanto, las  palabras  de  Ciencia  y  Salud,  son  Espíritu  y  son Vida.   De  la  misma manera,  cualquier  idea  que practiquemos en    el    sistema'    de    la    Ciencia    Cristiana,  no    debe    ser    vista como    pensamiento    o    invención    humanos;  es  Mente,  Espíritu, Alma,  Principio,  Vida,  Verdad,  Amor,  o  el  bien  infinito  en  sí mismo,  en  operación.  (MBE,  La  Gran  científica  de  Dios  vol.  1, 107)




Inicios de la Iglesia de la Ciencia Cristiana




Motivada por esa idea de inspiración divina, en 1878, funda un  movimiento  que  en  sus  inicios  se  llamó:  Iglesia  de  Cristo, científico, contando con tan solo 26 miembros. Posteriormente en 1892, la reorganiza con el nombre Iglesia Ciencia Cristiana. El fin de esta, según afirma ella, era restablecer el sentido curativo que Jesús  le  había  dado  al  cristianismo  en  sus  inicios  y  que  se  había perdido para ese tiempo. No había sido la primera en afirmar esto, como  ya  hemos  visto  en  el  capitulo  relacionado  con  rosacruces, espiritualistas,  pentecostales  y  otros,  pero  si  la  primera  que  ve aquello como un poder que se adquiere desde la mente y no solo por poder del espíritu santo.




En  sus  escritos  ella  habla  del  poder  de  la  mente  sobre  la "materia", del triunfo de la verdad sobre la ilusión. Anima a tener solo  pensamientos  buenos  y  amables.  Una  acepción  obvia  hoy día,  pues  la  ciencia  médica  reconoce  que  la  actitud  mental  tiene mucho  que  ver  con  la  salud  del  cuerpo  y  que  hasta  el  ochenta  y cinco  por  ciento  de  las  enfermedades  tienen  su  origen  en problemas emocionales, pero en aquellos tiempos no era tan obvia esa  relación.  Mary  Baker,  defendía  que  una  actitud  optimista, tranquila  y  feliz  acelera  los  procesos  naturales  de  sanidad  que Dios  ha  puesto  en  el  cuerpo.  En  cambio,  una  actitud  pesimista, amargada  y  preocupada  provoca  secreciones  glandulares  que empeoran la salud.




Pero Mary Baker, en realidad iba más lejos que simplemente atribuir  mejora de las enfermedades a través de la mente, llegó a la negar incluso la existencia de las enfermedades. En sus escritos se explica como si de alguna manera vivimos en una realidad que no es la nuestra. En este texto resume dicha idea:  si Dios creó al hombre  a  su  imagen  y  semejanza  y  a  Él  nunca  le  duele  nada  ni cae  nunca  enfermo,  al  hombre,  lógicamente,  tampoco.  La enfermedad,  la  vejez  y  la  muerte  son,  por  lo  tanto,  una equivocación,  un  error  en  el  que  suelen  caer  los  hombres  con cierta  enojosa  frecuencia.  Un  error  de  percepción  que  se convierte en estafa en manos de los médicos, que arteramente se ocupan  de  perpetuar  la  falsa  creencia.  (Retrospección  e introspección-MBE). 




Su  teoría  consistía  en  afirmar  que  al  provenir  de  un  ser perfecto,  era  imposible  sufrir  enfermedades  ni  males,  estas  en realidad  eran  percepciones  que  la  maldad  hacía  creernos  tener.


Por  eso,  simplemente  atacar  esos  efectos,  no  servía  para  dar  una curación  verdadera,  más  bien  había  que  atajar  de  una  vez  esas percepciones  equivocadas  y  disfrutar  entonces  de  la  verdadera realidad,  que  se  escondía  en  la  mente  perfecta  y  que  solo proporcionaba una vida feliz, saludable y más acorde a Dios.




Ella  defendía  ante  sus  pupilos  que  su  mensaje  procedía  de una  inspiración,  en  ocasiones  de  algún  apóstol  o  del  propio Jesucristo,  y  a  menudo  entraba  en  arrobamientos,  en  los  que afirmaba  recibir  mensajes  de  esos  espíritus.  En  su  biografía personal  escrita  en  su  libro  “Retrospección  e  introspección”, reconoce haber escuchado voces desde que era niña, voces que al principio  desconocía  su  procedencia.  Sin  embargo,  de  mayor entendía  que  podían  estar  relacionadas  con  los  mensajes espirituales  que  posteriormente  afirma  haber  recibido.  Al principio  algunos  métodos  y  sobre  todo  algunas  de  sus experiencias,  tenían  mucho  que  ver  con  trances  y  relaciones espirituales  paranormales,  sin  embargo  ella  misma  rechazó  el espiritismo  y  muchos  de  los  métodos  de  los  mesmeristas  y  del propio Quimby, como la hipnosis.




Su  poder  de  curación,  afirma,  se  inspira  en  el  ejemplo  de Jesús, quien sanaba los sufrimientos más extremos, con la simple frase: "  levántate y anda"  o  "tu fe te ha sanado", indicando que él efectuaba  un  cambio  de  pensamiento  en  los  que  curaba  para  que por ellos mismos se produjera la curación. Él venció la pobreza, el hambre,  los  climas  severos,  incluso  los  males  físicos  y  mentales incurables,  y  le  prometió  a  sus  seguidores  que  podían  hacer  lo mismo,  por  ello  una  iglesia  renovada  debía  recibir  ese  mismo poder.




Teología y doctrinas de la Ciencia Cristiana




Mary Baker  rechaza la idea  de  que el pecado tuviese como efecto  las  enfermedades  y  la  muerte,  incluso  pone  en  duda  que realmente  exista,  para  ella  solo  existe  el  hombre  perfecto  y  el mortal. Con respecto al primero dice: "  El hombre no es materia; él no está compuesto de cerebro, sangre huesos y otros elementos naturales.... El  hombre  es  espiritual  y  perfecto  (Ciencia  y  Salud en Clave de  las escrituras, 475).  Y va más  allá, cuando niega la muerte  para  este  hombre  perfecto  o  verdadero:   En  la  ciencia divina,  Dios  y  el  hombre  verdadero  son  inseparables  como principio divino. En realidad el hombre nunca muere  (Ciencia  y Salud  en  Clave  de  las  escrituras  486).    Asegura  además  que  el hombre perfecto no puede pecar, ni por lo tanto sufrir los efectos del pecado:  El hombre es incapaz del pecado, la enfermedad y la 


 muerte.  El  hombre verdadero no puede  apartarse de  la  santidad (Ciencia y Salud en Clave de las escrituras, 476) La Ciencia Cristiana enseña que Dios, a quien define como Padre-Madre de todos, es totalmente bueno y totalmente espiritual y que toda la creación de Dios, incluyendo la verdadera naturaleza de cada persona, es la perfecta semejanza espiritual de lo Divino.


Partiendo  de  la  base  de  que  Dios  no  puede  hacer  algo  malo,  el hombre,  tal  como  lo  vemos  por  nuestros  ojos,  es  una  realidad falsa y los males tales como la enfermedad, la muerte y el pecado, no  pueden  ser  reales.  Más  bien,  estos  males  son  el  resultado  de vivir  apartados  de  Dios,  pero  son  una  percepción  de  la  que  hay que salir. La oración es la forma central de acercarse a Dios y de curar  las  enfermedades  humanas,  pues  ayudan  a  salir  de  ese estado.  Por  ello  rechaza  toda  doctrina  relacionada  con  la redención del pecado, el rescate, y el sacrificio de Cristo, de esta manera contundente lo niega:  La sangre material de Jesús no fue más eficaz para limpiar de pecado cuando se derramó en el árbol maldito, que cuando corría en sus venas al atender los negocios de  su  padre.  (Ciencia  y  Salud  pág.  476).   Ella  en  realidad reinterpreta todo lo que la Biblia dice sobre el pecado y la muerte.


Es  difícil  aceptar  esas  premisas  y  querer  armonizarlo  con  la Biblia,  cuando  esta  dice  cosas  diametralmente  opuestas:"  mas  si andamos en la luz, como Él está en la luz, tenemos comunión los unos  con  los  otros,  y  la  sangre  de  Jesús  su  Hijo  nos  limpia  de todo pecado. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a  nosotros  mismos  y  la  verdad  no  está  en  nosotros".    (1  Juan 1:7,8) 




Sin embargo, la iglesia de la ciencia, explica que en realidad esto  es  una  metáfora  que  solo  puede  aplicar  a  los  mortales,  es decir,  a  los  que  aún  no  se  han  reconocido  como  lo  que verdaderamente deben ser, almas o mentes. La idea es que existe una realidad oculta a la mente de la mayoría de los mortales, que con  la  ayuda  de  Cristo  y  la  ciencia  cristiana,  se  puede  llegar  a percibir  y  sentir.  Pero  todo  tiene  que  ver  con  preparar  la  mente para  ello,  así  lo  resume  la  propia  Mary  Baker  en  las  siguientes citas de su libro:  Para ser  receptáculos  de  la  Verdad,  debemos empezar  a reconocernos  como Alma,  y no como  cuerpo...  [y]  


debemos  evitar  ceder  al error requerido por el error. (Ciencia y 


 Salud  54,11).  Debemos    considerarnos    a    nosotros  mismos Alma,    y    no,  cuerpo...    pero    para    lograrlo    debemos    crecer apartados    de    todo    lo    que    es  error  y  volvernos  puros  en Espíritu  para  recibir  o    impartir    las    lecciones  del Espíritu.(Ciencia y Salud 59,24). 




Por  eso,  la  meta  de  ellos  es  convencer  a  los  demás  de  que pueden  alcanzar  el  entendimiento  perfecto  e  instarlos  a  pasar  de ser  mortales  a  perfectos.  Esa  idea  se  cristaliza  en  la  siguiente lectura:   El  sistema    nos    conduce    a    "la    atmósfera    de    Dios." 


Impersonaliza    el  pensamiento;  ayuda  al  mortal  a  abandonar  el pensamiento  personal;  capacita  al  pensamiento  para  operar  en ideas prescindiendo de las personas, porque al estudiar todas las referencias  de  los  Siete  Sinónimos  para  Dios  -  al  estudiar  el modo en que operan por medio de  los cuatro medios del Verbo, el  Cristo,  el  Cristianismo    y    la  Ciencia,  en    los    cuatro   niveles de  conciencia espiritual:   la Ciencia  en  sí misma,  la  Ciencia divina,  la  Ciencia  Cristiana  absoluta,  y la Ciencia  Cristiana  - 


nuestro  pensamiento  se vuelve  impersonal. Pero  el "sistema" es sólo  el  camino  que  los  mortales  deben recorrer  para  llegar al  estado  divinamente  subjetivo,  a  "la  atmósfera  de  Dios' 


expuesta  en  la  primera  Edición.  (MBE,  La  Gran  científica  de Dios vol. 1, 54). 




Esta  idea  de  que  todo  depende  de  la  percepción  metal  que tengamos,  a  pesar  de  lo  difícil  de  asimilar  que  es  para  cualquier mente  racional,  es  la  base  de  toda  la  enseñanza  y  el  método utilizado por la ciencia cristiana para curar de cualesquier mal. Su doctrina,  se  acerca  mucho  al  pensamiento  marcionista, recordemos que la base de Marción, aquel maestro del siglo II, era negar  que  el  ser  humano  mortal,  fuese  creación  divina.  Él  la atribuía  al  demiurgo  o  mal  y  por  tanto,  el  ser  espiritual simplemente se encontraba atrapado en un cuerpo carnal, lleno de desgracias  y  cuya  meta  era  escapar  de  este.  También  guarda relación con el gnosticismo, al indicar que se puede ser perfecto, y alcanzar  la  vida  espiritual,  sin  la  resurrección  o  la  muerte  por medio. En este punto, la ideología de la Ciencia Cristiana, quizás va un poco más allá al negar la realidad de la materia, la caída, el pecado, y la heredada imperfección del hombre.





Esta idea tan particular a la hora de definir a Dios, los pone en  oposición  a  otras  doctrinas  comunes  en  la  mayoría  de  la cristiandad, como la trinidad, primero porque niegan la divinidad de  Cristo,  niegan  hasta  la  encarnación  física  de  Cristo  e  insisten en que María concibió a Cristo, sólo como una idea espiritual. Si se  les  pregunta  directamente,  afirman  que  aceptan  los  relatos  de los  evangelios  sobre  su  nacimiento,  vida  y  victoria  sobre  la muerte, pero en realidad entienden que Jesús fue un ente espiritual todo el tiempo.


Hablan además, de una especia de idea trinitaria, pero abstracta y simbólica,  al  decir  que  la  Trinidad  está  constituida  por  la  triple naturaleza del principio divino: la vida, la verdad y el amor. Pero insisten en defender la idea de que Dios, Cristo y el espíritu santo no son personas. Ellos aceptan el siguiente precepto con respecto a  Dios:   Jehová  no  es  una  persona.  Dios  es  un  principio  (The Sciencie of man, MBE)




En añadidura a esta afirmación, ella vuelve a definir a Dios de  la  siguiente  manera:   Dios  es  la  Mente  individual.  Esta  Mente única y Su individualidad, contienen los elementos de  todas  las formas e  individualidades, y profetizan  la naturaleza y estatura de  Cristo,  el  hombre  ideal.  (Escritos  Miscelaneos,  Mary  B. 


Eddy.101:32-2) Puesto que Dios es la mente y el espíritu, y nada existe que no sea espíritu, no puede haber materia o la carne, que son  sólo  ilusiones.  Al  parecer,  adoptaron  el  nombre  de  Ciencia para  su  iglesia  porque  se  basan  en  una  serie  de  principios espirituales, leyes relacionadas con la naturaleza de Dios y de Su creación,  que  pueden  aplicarse  con  resultados  constantes  y previstos,  así  no  se  trata  de  ciencia  material,  sino  ciencia  en  el sentido de conocimiento.




En  1898,  Mary  Baker,  convertida  en  toda  una  líder indiscutible de la Iglesia de la ciencia, funda una sociedad editora, encargada  hasta  nuestros  días  de  la publicación de  sus escritos  y de las revistas periódicas como el The Christian Science Jornal, el Christian Science Sentinel, El Heraldo de la Ciencia Cristiana y el Cuaderno  Trimestral  de  la Ciencia  Cristiana. Por último también funda en 1908 el periódico The Christian Science Monitor. Todos estos  medios  han  sido  utilizados  por  los  miembros  de  la  ciencia cristiana  para  diseminar  sus  métodos  y  creencias,  con  miles  de suscriptores. Se estableció en Boston lo que se llegó a denominar como  la  Iglesia  madre  de  la  cual  ella  fue  considerada:  “Pastor emeritus”.




Pese  a  tener  templos  que  destacan  por  su  grandiosidad, sus rituales son pocos, no tienen clero, ni pastores, solo nombran los llamados  lectores,  también  están  los  que  se  conocen  como "practicistas",  haciendo  referencia  a  todo  aquel  miembro  de  la iglesia  que  practica  la  ciencia  cristiana  y  ora  por  quienes  se  lo piden  y  ejerce  poder  de  curación.  Existen  quienes  lo  hacen  de forma  eventual  y  los  que  se  dedican  a  “tiempo  completo”,  estos últimos  pueden  aparecer  en  las  listas  especiales  de  las  revistas “The Christian Science Journal”.




Los  servicios  religiosos  de  la  iglesia  de  la  ciencia  cristiana son  simples  y  uniformes  en  todo  el  mundo.  Se  centran  en lecciones programadas de enseñanza, sermones que en su mayoría son  lecturas  en  voz  alta  de  la  Biblia  y  de  Ciencia  y  Salud, escogidas  y  elegidas  por  los  lectores  de  la  congregación.  No existen  cosas  parecidas  a  sacramentos  ni  ritos  especiales.  No practican  el  Bautismo,  tal  cual  se  conoce  en  la  iglesia  católica, luterana,  calvinista,  es  decir  al  nacer,  pero  tampoco  el  bautismo adulto. Para ellos, el bautismo es algo simbólico, que no tiene por tanto  que hacerse como  un ritual  con  agua,  más bien  significa  la purificación  espiritual  de  la  vida  diaria  y  además  considera  la eucaristía  como  la  comunión  espiritual  con  Dios  en  silencio.  No hay  elementos  visibles  que  se  utilicen  en  sus  centros  de adoración.  Tampoco  utilizan  ni  símbolos  ni  imágenes.  En  todos sus  templos  suelen  tener  lo  que  ellos  llaman  "Sala  de  Lectura", que  es  una  especie  de  librería  para  el  estudio  y  para  la  venta  y distribución del libro de texto y otra literatura relacionada.




La  salvación  para  los  miembros  de  la  Ciencia  Cristiana  es algo muy distinto que para otras denominaciones cristianas, así la meta es la obtención de la comprensión de que la vida del hombre se  derivada  del  Espíritu  de  Dios,  encontrarse  con  ese  hombre perfecto que no es mortal ni material. La manera de conseguir eso es por medio de seguir estrictamente los métodos redactados en el libro ciencia y Salud.  El tratamiento de ciencia Cristiana consiste sobre  todo  en  meditación,  oración  constante  y  especifica  con  el propósito  de  enfocar  una  acción  espiritual  correcta  en  el pensamiento.  Según  afirman  los  miembros  de  este  movimiento, no  solo  prometen  efectos  sanadores  sino  que  se  puede  poner  en práctica  este  método  también  a  fin  de  corregir  una  situación financiera o para resolver problemas personales. Por ello, algunos la  clasifican  entre  las  iglesias  de  la  prosperidad,  es  decir  que prometen  mejora  física,  espiritual  y  material,  aunque  como veremos, nada tienen que ver con estas.




Ellos  rechazan  esa  catalogación,  pues  no  se  consideran simples  curanderos,  ni  manipuladores  de  la  mente.  Afirman:   el tratamiento no es una mente humana tratando de descubrir lo que está mal en otra mente humana. En lugar de eso, el practicista se vuelve  a  Dios,  la  Mente  divina  única,  para  que  revele  qué conceptos  falsos  es  necesario  atender  en  el  pensamiento  de  un paciente.  Para  poner  al  descubierto  con  exactitud  cualquier pensamiento  erróneo  que  esté  manteniendo  al  paciente  esclavo del  pecado,  la  enfermedad  o  cualquier  tipo  de  discordia,  es necesario  apartarse  de  toda  sensación  de  que  pueda  tener  una mente  propia,  y  reconocer  a  la  única  Mente  (Heraldo  de  la ciencia, Para ser practicista).  En definitiva, tratan de cambiar la percepción  del  paciente  y  hacerle  vivir  otra  realidad.    En  sus inicios, se cobraba una remuneración  por la práctica del  método, por ello algunos les acusan de fraude, al cobrar por una sanación psicológica  y  espiritual,  pero  no  física.  Aunque  ellos  en  su defensa  exponen  muchos  casos  de  curaciones  reales  de  males  y enfermedades que la medicina convencional no podía eliminar.




El modo de financiación es un tema que suscita discusión y críticas  hacia  la  Iglesia  de  la  Ciencia  cristiana,  pues  se  sabe  que algunos llamados sanadores cobran honorarios y viven de eso. En 1881  Mary  Baker  abrió  una  escuela  de  metafísica,  el  Colegio Metafísico  de  Massachusetts,  que  continúa  preparando  maestros de  Ciencia  Cristiana,  hasta  el  día  de  hoy.  Se  dice  que  cobraba hasta  300  dólares  por  las  lecciones  de  sanidad  que  daba  a  sus alumnos  y  afirman  que  para  cuando  murió  en  1910,  esta  gozaba de  una  importante  fortuna.  También  al  principio  hubo  un  abuso por  parte  de  algunos  miembros  que  vieron  en  la  sanación  un medio de vida y muy rentable.




Sin  embargo,  ya  un  tiempo  después  de  abrir  la  escuela  de metafísica, cuando la iglesia fue reorganizada a partir de 1892, se establecieron  normas,  como  el  Manual  de  la  Iglesia  que  fue publicado  por  primera  vez  en  1895,  el  cual  suministró  la estructura para el gobierno y las misiones de la iglesia. En 1904, la  Sra.  Eddy  agregó  un  nuevo  Estatuto  al  Manual  de  la  Iglesia, estableciendo  que  aquellos  que  se  anuncian  como  sanadores  no podrán "ejercer otras profesiones o dedicarse a otras vocaciones".


Los  practicistas  no  debían  tener  ingresos  procedentes  de  otro trabajo  y  fueron  obligados  a  hacer  una  especie  de  voto  de pobreza.  Esta  idea  queda  reflejada  en  diferentes  artículos  que  la ciencia  Cristiana  ha  incluido  en  los  medios  publicados  por  ellos para  comunicar  sus  enseñanzas,  tales  como,  The  Christian Science  Journal,  el  Christian  Science  Sentinel,  El  Heraldo  de  la Ciencia  Cristiana  y  el  Cuaderno  Trimestral  de  la  Ciencia Cristiana.  Así  como  también  en  las  diferentes  revisiones  de  sus normas estatutarias, en las que, si bien exponen la idea de cobrar por  sus  tratamientos,  animan  a  no  abusar  de  esto.  Pero  parece contradecir  las  palabras  de  Jesús:   Recibisteis  gratis,  dad  gratis.


La razón que justifica este cobro de los practicistas, la explica la siguiente  nota:  Los practicistas de  la Ciencia Cristiana  deberían cobrar  por  sus  tratamientos  los  mismos  honorarios  que  cobran los médicos de buena reputación, en sus respectivas localidades" 


(La  Primera  Iglesia  de  Cristo,  Científico,  y  Miscelánea,  pág. 


237).




Sin  embargo,  también  reconocen  que  no  en  todo  lugar pueden  cobrar  lo  mismo,  incluso  en  algunos  lugares  afirman aplicar sus curaciones de forma altruista. Pero no es el caso de la mayoría  de  los  países  donde  practican  su  religión.  Por otro  lado, no  es  posible  obtener  su  libro  Ciencia  y  salud  de  forma  gratuita, pues mantienen su venta y distribución estrictamente controlada.




En cuanto a lo de rechazar la medicina convencional, una de las  acusaciones  que  algunos  vierten  con  respecto  a  este movimiento, cabe resaltar que la teología de la Ciencia Cristiana no  prohíbe  el  uso  de  medicinas,  ni  dicta  las  decisiones relacionadas  con  el  cuidado  de  la  salud  de  sus  miembros.  Por  el contrario,  la  iglesia  respeta  la  libre  elección  del  método  de curación de sus adeptos; aunque en muchos casos, debido al éxito obtenido,  la  opción  elegida  por  ellos  sea  a  través  de  medios espirituales  ofrecidos  por  los  practicistas  de  la  Iglesia.  Ellos aseguran  que  si  bien  en  general,  la  primera  opción  de  un Científico Cristiano es apoyarse en la oración para la curación, y, en muchos casos, esto significa que el uso de un medicamento no sea  necesario,  no  significa  que  rechacen  otra  alternativa.  No  hay ningún mandato de la iglesia de la Ciencia Cristiana que obligue a renunciar al tratamiento médico, ni los científicos cristianos creen que sea la voluntad de Dios que alguien sufra o se muera.




La  misma  fundadora  del  movimiento  tuvo  que  acudir  a  la medicina convencional en sus últimos momentos. En 1890 Mary Baker dejó Boston para retirarse a una mansión de Concord, New Hampshire, desde donde tan solo recibía a sus colaboradores más íntimos  y  desde  allí  dirigía  su  creciente  iglesia.  Se  creó  una especie  de  halo  misterioso  sobre  su  persona,  muchos  pensaban que  dado  su  poder  de  sanación,  no  envejecería,  sin  embargo  no fue  así,  los  años  le  pasaron  factura  y  su  método  de  sanación mental  y  espiritual  no  evitó  que  sufriera  la  enfermedad  en  sus últimos  años.  Según  cierta  fuente,  venía  sufriendo  una  afección biliar, que le causaba intensos dolores y por la cual fue tratada por varios  médicos  en  Concord.  El  mismo  biógrafo  afirma  que incluso  se  hizo  necesario  aplicarle  inyecciones  de  morfina  para aliviar su agonía. En 1908, tras el inicio de la publicación de The Christian  Science  Monitor,  pidió  ser  trasladada  a  Chestnut  Hill, en otra mansión, donde pasaría los últimos años de vida.
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